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Aproximándose los días de la  reunión de otoño 

en Biadrid, y estando á  punto de cerrarse el plazo 
de las inscripciones, consideramos oportuno repro- 
dncir las condiciones generales del Programa ofi­
cial, liara conocimiento de los interesados.

C ondic ione )» ge n e ra le s .

1.® Laa inacripcionra deberán haierse en las oficines de ia 
Sociedad, caile dei Prado, número 27. entresuelo derecha 
de tres á seis de la tarde, e l  17  y  1 8  d e  O c tu b r e , abo­
nando en el acto ei importo de las matrículas. ( uando éstas 
se hagan por cartas ó por telegramas, no se atenderán si no 
se acompaña su importe, realizable antes de las carreras. Se 
permitirá inscritdr caballos el dia 2 0  á  l a s  iu d ic a d a s  
h o r a s , abonando dohle matricula. Pero no se tendrán por 
admitidas ni rechazadas definitivamente las inscripciones, 
hasta tanto que los señores Comisarios de carreras publiquen 
la decisión que, con arreglo al art. 1." del «oglaniento, hayan 
dictado sobre ellas.

2.® Para las carreras de peso fijo, las personas que inscri­
ban los caballos habrán de declarar, bajo su responsabili­
dad, el peso que les corresponde,

3.® Con arreglo al art. ll) del Reglamento, sólo se admi­
tirán las inscripciones de los caballos nacidos en Portugal 
para aquellas carreras en las cuales A los espuüole» se les 
tenga concediila la reciprocidad.

4.® Serán excluidos, con pérdida de la matrícula, los caba­
llos inscri >toB en los Hamlicaps, si untos de correrse estos no 
han corrido en Madrid ó en otro hipódromo de la Península 
(A rt. 91 del Reglamento.)

6.® Quedan dispensados excepcionahuente de cuirplimea- 
ta r el art. 8.® del ieglainentn, los dueños de las yeguas y 
caballos extranjeros que tomen parte en el Steeple Chasse 
en ia» carreras de Saltos y  en los Ilundicaps ’

6.® El precio, para los caballos inscriptos en las carreras 
por cada box que ocupen en el hipódromo, será de diez 
pesetas, y  do cinco pesetas el de la valla ; expidiéndose por 
cada box rt valla dos lúllete» de servicio.

7.® Eu Secretarla so facilitarán ejemplares del Regla­
mento de carreras de Id Sociwlad de I'oiuento do la cría 
caballar de España, que es el único por el que se rigen la» 
carreras lie esta Sociedad, en todo aquello que no se oponga 
á  este Programa.

8.® La Junta Directiva so reserva el derecho de alterar el 
orden de las carreras.

LOS CONTRASTES EN LA NATURALEZA.
Todas las obras de la Naturaleza tienen contras­

tes,consonanciasy transiciones que unen los diferen­
tes objetos que la  constituyen. lia luz es opuesta á 
las tinieblas, el calor al frío , la tierra a l agua; y 
sus concordancias producen los d ías , las tempera­
turas y los aspectos más agradables.

E n tre  los vegetales, nosotros vemos en los bos­
ques del Norte d  follaje esjieeo y  sombrío, la  ac­
titud  tranquila y la forma piramidal de los pinos, 
contrastando con el tierno verdor y el móvil fo­
llaje de los abedules, que parecen por sus vastas 
cimas y estrechas bases, á  grandes iiirúmides in­
vertidas. Los bosques del Mediodía nos ofrecen 
parecidos contrastes, y  éstos podemos hallarlos 
hasta en las hierbas de la ¡tradera.

Las mismas oposiciones se observan entre los 
animales; y  sin salir de aquellos que nos son más 
familiares, la mosca y la mariposa, la gallina 
y  el pato , el sedentario gorrión y la  viajera go­

londrina, el caballo de carrera y  el pesado buey, 
contrastan como las flores y las plantas, en sus 
formas, en sus movimientos y  en sus instintos. 
Desde el gusano que trepa hasta el insecto que 
ligero se eleva en los aires, desde la polilla liasta 
el elefante, no hay ningún animal que no tenga 
su contraste.

Pero si de on lado la N aturaleza ha establecido 
oposiciones en todas sn obras, de otro ha hecho so­
bresalir armonías qne aproximan todos los géneros. 

Parece que después de haber terminado un mo­
delo cualquiera, él ha  querido que todos los luga­

res participasen de so belleza : así la  lu z , el disco 
solar, son reflejados de mil maneras por los pla­
netas en el espacio infinito, por el arco iris en la 
atmósfera, por los crepúsculos, los reflejos del agua 
y la reflexión de la mayor parte de los cuerpos 
sobre la  tierra. Muchos árboles en el clima de la 
India afectan la  forma y el porte de las hierbas; 
y  muchas hierbas en nuestros jardines simulan, 
por el contrario, verdaderos árboles. Una multitud 

de flores parecen hechas según las rosas y los li­
rios.

E n  nuestros animales domésticos, el gato pa­
rece formado sobre el t ig re , el perro sobre el lobo, 
el carnero sobre el camello. Todos los géneros tie­
nen, en fin, su consonancia; hasta el hombre mis­
mo, en esos monos trogloditas que inspiraran la 
idea del transformismo contemporáneo.

[Dirijamos una mirada sobre laa armonías gene­
rales del globo, y  aun sin detenernos más que en 
aquellas qne nos son más conocidas, véase como el 
sol baña constantemente con sns rayos una mitad 
de la tierra mientras que la otra cubre la  noche 
con sns sombras! ¡Cuántos contrastes y  armonías 
resultan de sus oposiciones móviles! ¡Qué de luga­
res sobre nuestro globo, donde aparecen bien el 
alba, el crepúsculo, la aurora, el mediodía, el 
ocaso cargado de fuego, la noche tan pronto sem- 
brada de estrellas como obscura y  tenebrosa! Las 
estaciones se dan en ellos la mano como en las 
horas del día; la primavera los corona de flores; el 
estío los rodea de preciadas miescs, y el otoño 
viene en seguida con sus auras cargado de frutos. 
E n  vano el invierno y  la noche, retirados en los 
polos del mundo, quieren poner límites á su mag­
nífica carrera; jiadre del día, sin salir de su trono, 
el sol, vuelve á  tom ar el imperio del universo.
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Bellezas de otro orden decoran por otra parte la 
arquitectura del globo y  le hacen habitable á  los 
seres sensibles. U na cin tera de palm eras, de las 
cnales se ven suspendidos el dátil y  el coco, le 
rodean en sus abrasabas regiones tropicales, é in- 
inmensos bosques de mnsgosos pinos le coronan 
en sus círculos polares. Otras plantas se extienden 
del Mediodía al N orte, viniendo á  espirar á  dife­
rentes grados de latitud. E l bananero se extiende 
basta las orillas del Mediterráneo. E l naranjo pasa 
el m ar y borda con sus dorados frutos las riberas 
meridionales de Europa. Las plantas más necesa­
rias, como el trigo y  las diversas gram íneas, pene­
tran más lejos , y á  pesar de su debilidad, se extien­
den al abrigo de los valles, ú lo largo de los bordes 
del Ganges ó del m ar Glacial. Otros, por el con­
trario , m ás robustos, parten de los rudos climas 
del Norte y llegan, á  favor de las nieves, hasta el 
seno de la zona tórrida. Los pinos y  los cedros 
coronan las montañas de la Arabia y  del reino de 
Cachemira en e lin d o stán , teniendo, sin embargo, 
á  sus pies las abrasadoras llanuras de Aden y 
Pondiehery, donde se recolectan la cafia de azú­
car ) el dátil. Otros árboles, enemigos á la vez del 
frío y el calor excesivos, tienen el centro de su 
existencia en las zonas templadas. La viña lan ­
guidece en Alemania y el Senegal; nunca el man­
zano, el árbol de la Normandía, ha visto el sol caer 
á  plomo sobre su cabeza, ó describiendo alrede­
dor de él el círculo entero del horizonte madurar 
sus bellos frutos. Pero cada suelo tiene sus jardi­
nes y sus verjeles. Las rocas, las cenagosas lagu­
nas , las arenas, todos poseen su vegetación pro* 
pia y  característica. Los mismos escollos del mar 
tienen su vida propia. E l cocotero no prospera 
más que sobre las arenas de los mares, donde él 
deja qne sus frutos se mezan sobre sns olas sala­
das. Otras plantas están coordinadas de ta l modo 
á  los vientos, á  las estaciones y  á las horas del 
día y  con tal precisión, que el célebre Linneo pudo 
formar sus almanaques y  sus relojes botánicos.

¿Quién podrá, por otra parte, describir la varie­
dad infinita de las figuras de las plantas? ; Qué de 
felices repúblicas viven tranquilas bajo sus som­
bras 1 ¡Qué de banquetes deliciosos en las mismas 
sin cesar se realizan! Nada allí hay perdido. Los 
cuadrúpedos comea sus hojas, los pujároslas se­
m illas, otros animales las raíces y  las cortezas. 
Legiones infinitas de insectos tienen allí su ali- 
meuto 7  se encuentran armados de toda clase de 
instrum entos para recogerlo.

Otras tribus desprecian los vegetales y  se armo­
nizan con los elementos, al día, á la noche, á  ias 
tempestades y á  las diversas partes del globo. E l 
águila confía sn nido al peñasco que se pierde en­
tre  las nubes; el avestruz á  la abrasadora arena 
del desierto; el flamenco color de rosa ,á  las ondas 
del Océano Meridional. E l pájaro blanco del tro- 
pico y la negra fragata se recrean en recorrer j u n ­
tos la vasta extensión de los mares, en oir desde 
lo alto de los aires vagar las ondas bajo sns alas, 
y en circunscribir el globo de Oriente á  Occidente, 
disputándose la rapidez con el curso mismo del 
sol. Bajo las mismas latitudes, los papagayos y las 
tórtolas menos atrevidas, no viajan más que de 
isla en isla, paseando á  la vez á  sus hijuelos. Aquí 
largos triángulos de gansos salvajes y  de cisnes 
van y vienen cada año, del Mediodía al Norte, no 
parándose más que en los límites brumosos del 
invierno y  pasando sin asombrarse pop cima do 
las cinibides más populosas de Europa. Mil legio­
nes de pesadas codornices atraviesan el m ar; ellas 
van al Mediodía á  buscar los calores del estío y 
se refugian en las arenas del África para servir 
allí de alimento á  los hambrientos habitantes del 
Sallara.

Hay animales que no viajan más (jiie por la 
noche. Millones de cangrejos en las Antillas,

como decíamos en otra ocasión, descienden de las 
montañas y salen de sus madrigueras á  la clari­
dad de la luna, ofreciendo á  los caribes, sobre las 
rocas estériles de algunas de esas islas, sus cora­
zas llenas de una carne exquisita. E n  otras esta­
ciones las tortngas dejan el m ar para abordar á 
las mismas orillas y  dejar una m ultitud de sus 
ricos huevos deposiliados sobre la arena. Los mis­
mos hielos de los polos, ios imponentes y  fantás­
ticos ice-berg é ice-fields están habitados. E n  sus 
m ares, y  bajo los promontorios flotantes de cris­
ta l, se ven negras ballenas, cargadas de más 
aceite que puede producir un campo de olivares. 
Zorros, vestidos de preciosas pieles, viven sobre 
esas riberas olvidadas por el sol; bandadas de re­
nos escarban allí la nieve para buscar musgos, y 
avanzan y  corren bramando á la luz de las auroras 
boreales. Y  de este modo, por una providencia 
admirable, los lugares más áridos presentan al 
hombre la más grande abundancia de víveres, de 
vestidos, de calor, luz y contrastes, que hace olvi­
dar la  idea de lo finito, y asombran nuestra imagi­
nación entre los giros infinitos que* tom a todo lo 
creado.

D r , R u i z  R o j o .
8 « p t le m b r e  19S£.
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Í I I R C U L A U .

ha  Sociedad Española Vitícola y  Enológica, que consa­
grada al fomento y la defensa do la industria vinícola y  sus 
derivadas, sigue atenta la marclia de los sucesos que más ó 
menos_ directamente pueden indiiir en el porvenir de este 
ramo importantísimo de la producción nacional, no podía 
raeoos de apresurarse 4 utilizar la excepcional ocasión de fa­
vorecerla que ofrece la celebración de la próxima Exposi­
ción universal de París.

La importancia del gran Certamen convocado; la trans- 
candencia inmensa que para España envuelve el fomento 
de su primera riqueza agrícola, cual es la vinicultura; la 
situación angustiosa de nuestra producción, necesitada do 
ocasiones como ésta para aliviar y  combatirsu abatimiento; 
todo ofrece esperanzas y hace inútil discutir la convenien­
cia de que nuestra producción vinícola se halle dignamente 
representada en la nueva Exposición Universal, no ya sólo 
porque así interesa á su prestigio y porque debe responder 
á  sus tradiciones, sino por los lieneficios efectiv. s que ase­
guran las críticas circunstancias en que se realiza tan im por­
tante suceso,

La Sociedad Española Vitícola y  Enológica, por la natu­
raleza misma de su institución y  por los títulos á quo la 
han hecho acreedora el entusiasmo y  el éxito con que ha 
llevado á  cabo sus desinteresadas tareas, ha podido llegar á 
creerse la más indicada para entender en los asuntos re la ti­
vos á su especialidad, y  hasta obligada á tom ar cierta ini­
ciativa en la ocasión solemne que al país se ofrece do hacer 
universal aprecio de los incomparables productos de su 
suelo. Llegada la oportuuidad de poner on práctica bus pro­
yectos, la Corporación se ha dirigido al Gobierno solicitando 
el apoyo moral y  material quo pueda prestarla, y  ofrecién­
dole incondicionalmento su cooperación, así como á otros 
centros y  personalidades que están en el caso de poder con­
tribuir eficazmente á la mejor realización de las aspiracio­
nes que aquélla abriga.

Pero la cooperación que la Sociedad solicita v  desea en 
primer término, es la de los productor.'s y  vinioüitoros mis­
mos, por oorrespopderles de hecho la más importante y  
práctica intervención on el anunciadu concurso, y  por de­
pender directamente do sus esfuerzos y  de au patriotismo el 
éxito de la obra común que á todos tanto interesa.

A ningún móvil político ha obedecido jamás la indepen­
diente y  laboriosa vida de la Sociedad; v  on los momentos 
presentes, acaso más que en otros, la im porta declararse 
ajena á  toda interpretación torcida ó equivoca de sus leales 
actos y  patriótica conducta. La Soincdad ve, ante todo, en 
el expresado suceso, un gran certiimen técnico y  comercial 
en el que debe luetlir sus poderosas fuerzas la producción 
española; una ocasión oportunísima y excepcional do d a r á  
conocer en el mundo nuestros ricos productos, y do buscar 
y  facilitar su salida; un medio más ó menos próximo de fa ­
vorecer los intereses de nuestros agobiados productores y 
de mejorar la precaria situación que se les ha creado;’la 
apertura de nuevos horizontes al incierto pon-enir dé la 
vinicultura nacional.

Inspirándose en las expresadas ideas, la Sociedad, quo fia 
más en la  iniciativa y  laa fuerzas do los productores mis­

mos, que en la organización que pueden imprimir á  estas 
empresas otros elementos, por respetables que fueran, 
acordó la celebración en Madrid de un Congreso de vinicul­
tores, como preparatorio de los trabajos que hayan de lle ­
varse á  efecto para organizar y  realizar el concurso de lii 
industria nacional vinícola y  sus afines, á  la mencionada 
Exposición Universal de París.

Al acordar este llamamiento, en modo alguno se ha per­
seguido otro objeto que el de inspirarse en la  opinión y lea 
deseos de los productores mismos, á fin de realizar una em­
presa verdaderamente provechosa, fecunda en resuliadoa 
prácticos, no dudando la Sociedad que del Congreso saldrá 
algo directamente útil y  beneficioso para nuestra industria 
onológica y  una concurrencia y  representación seria, nume­
rosa y digna, reflejando fielmente los intereses congregados.

Xo se tra ta  de llevar á  la capital de la nación vecina mi­
llares do muestras on tropel, representando rarezas ó capri- 
chrs, ni de exhibir bajo bella apariencia, per<i en efectivo 
dworden, productos afamados ó desconocidos, cuyo perfec­
cionamiento ó cuya aparición en el mercado sea difícil apre­
ciar en el inmenso conjunto quo el certamen ha ie  ofrecer. 
La Sociedad aspira á que los productos vayan perfectamente 
clasificados y  hasta analizados, á  ser posible, desechando 
todo lo que nos lia desacreditado y nos pueda desacreditar, 
para hacer ver en el mercado universal lo que son realmente 
nuestros vinos y  nuestros alcoholes vínicos, y  paraaoticipar 
á Francia el conocimiento de lo que ya siente necesidad de 
aprender enviando sus (juímicos á  estudiar los caldos espa. 
ñoles sobre nuestro propio suelo. Si la Sociedad se propusiera 
explanar hoy su pensamiento, añadiría numerosos medios de 
hacer fructuosa la idea que patrocina y  encarece; como 
lejos de presentar un programa, quiere oir y  estimar ia opi­
nión general quo ha de contribuir en primer término á for­
marle, espera á conocer y  á respetar esa opinión.

Por otra parte, la Sociedad se propone utilizar la celebra­
ción de este Congreso para otros tres fines importantísimos: 
uno es, sec'indar la laudable iniciativa tomada por el Minis­
terio de Estado al recomendar la creación de ¡Sindicatos de 
productores y  comerciantes de vinos; otro, facilitar la reali­
zación de una Exposición vinícola permanente y  Centro de 
contratación de vinos en esta capital, y  otro, en fin, acordar 
y  proponer los medios de suprimir ó sustituir la contribu­
ción de consumos, especialmente en lo que a l comercio viní­
cola se refiere.

Respecto al primer punto, la Sociedad encarece la nece­
sidad de dar estabilidad y desarrollo á nuestro comercio vi­
nícola por medio de Sindicatos ó agrupaciones locales 6 re­
gionales, exclusivamente vinícolas, que independientemente 
(le los trabajos que realizaran, serían las coletívidades á 
quienes los Centros comerciales y  el Gobierno mismo se di­
rigiría para consultar y  apoyar las medidas que sucesiva­
mente Jas circunstancias exijan. La importancia de la indus­
tria  y  el (¡omercío vinícola requiere la (.-reacción de estos 
Centros, distintos de las actuales Cámaras de Comercio, poi - 
que si es cierto que éstas pueden prestar grandes servicios, 
su institución obedece á un objeto más complejo y no pueden 
consagrarse exclusivamente 4 las tareas propias de aquéllos, 
con la constancia, la eficacia y  la unidad de criterio que 
supone una verdadera comunidad de intereses.

La fundación y  cl sostenimiento de una Exposición viní­
cola permanente y  Centro de contratación do vinos en Ma­
drid, es «na idea acariciada y perseguida há largo tiempo 
por la Sociedad, que necesita el apoyo y el concurso que 
seguramente han de prestarla los vinicultores que acudan i  
su llamamiento; en el Congreso ha do explanarse esto fe­
cundo pensamiento, cuya realización ha de revestir nn ca­
rácter eminentemente práctico; de ella depen(ie sean de nna 
vez conocidos y clasificados los vinos españoles al par que 
se c(instituyo_ una base do importantes transacciones mer­
cantiles que inauguren un comercio serio y  garantido por 
la respetabilidad de his iniciadores de tan laudable empresa. 

Relativamente á la supresión ó sustitución de la ruidosa 
y  odiada contribución de consumos, no son precisas cierta­
mente excitaciones de ningún género que tiendan á secun­
dar loa propósitos de la Sociedad, cuyos im po'tantes traba­
jos sobre el particular, á pesar de no haber sido llevados á 
la práctica, tamjwco han resultado infructuosos ni han pa­
sado desapercibidos; ya se anuncia como una de las bases 
para la confección de los próximos prcsupueatos un cambio 
completo en la contribución de consumos, y  es preciso des­
aparezca para siempre esa insoportable traba á la quo de­
bemos la casi imposibilidad de poder beber vino puro é 
higiénico mientras laa bodegas se encuentran atestadas y 
arruina.ios los cosecheros y tenedores.

Ninguna idea preconcebida abriga la Sociedad, que para 
Bígnificar que en modo alguno tra ta  de imponer eu opinión 
ni la de nadie, ni siquiera ha anticipado la organización que 
haya de darsn á los trabajos en proyecto; desea que el Con- 
gres(3 resuelva en hbsoluto y trace el camino que conviene 
seguir y  ¡a marohti que debe adoptarse; quiere (¡ue todo sea 
obra de los viiúcullores mismos; pero siendo preciso esta­
blecer un puuto de partida y las bases de la convocatoria, se 
ha limitado á acordar lo siguiente:

1.® El Congreso se celebrará en M adrid, y  so inaugurará 
el dia 30 de Noviembre de 1888 en el local que se desiamará 
oportunamente.

2.® Las adhesiones deben ser remitidas antes dei día 1.° 
de dicho mes.
^ 3.® Al Congreso concuiriránlaH CorpOTarinnes, Empresas, 
Compañías y  particulares (¡uo ue ha) en in te r e s a d o s  e n  oí 
objeto d e l m is in o . Al enviar la» adlicsioncs se eB p ec id cará  
la  representación colectiva, personal ó d e le g a d a  de cada 
ctincuri-cnto.

4 ” En el Congreso, sin perjuicio de estudiar todo otro 
asunto que se estime oportuno, eo deliberará sobre los si­
guientes extremos:

I. Medios más eficaces de promover y  organizar ol con­
curso de la industria vinícola nacional y  sus derivadus á la 
Exposición Universal de París do 1889, á fin de obtener h s  
más inmedííito» y  prácticos resultados do los trabajos (juo á 
este efecto se verifiquen.

I I . Formación do Sindicatos ó agrupaciones locales ó
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regionales de vinicultores j  organización que debe dár­
seles.

I I I .  Modo de establecer y  sostener una Exposición vini- 
cola permanente y  Centro de contratación de vinos.

IV. Medios de suprimir ó sustitu irla  Coníribuciónde con­
sumos especialmente en lo que se refiera á la producción 
vinícola y  sus afines, acordando lo que en definitiva debe 
proponerse acerca de este asunto para hacer posible su pronta 
resolución.

La Sociedad se ha propuesto separarse de las tradiciones 
que existen relativamente á estas reutiiones y busca since­
ramente y con verdadero empeño esas soluciones prácticas 
que en vano han solido perseguirse; el conseguirlo no ha de 
depender ciertamente de sus propósitos harto conocidos; 
depende en absoluto del apoyo que la presten las Corpora­
ciones, la prensa, los cosecheros, fabricantes y  productores 
todos que, personalmente ó delegando en Madrid SU repre- 
sentacióQ, concurran á  las deliberaciones del Congreso,

Las circunstancias no pueden ser más críticas, dado el 
estado de nuestra producción vinícola y  el hecho impor­
tante de celebrarse la Exposición universal en la capital de 
una nación que constituye nuestro principal mercado. Lle­
gamos á  esta oportunidad en los dias en quo otra nación, 
serio rival de la nuestra en este ramo, Italia, no ha podido 
prorrogar ni concertar un tratado comercial favorable á sus 
intereses vinícolas; estamos á tiempo de remediar en gran 
parte la grave crisis que agobia á la más rica de nuestras 
producciones.

La Sociedad acude al patriotismo ele cuantos estimen 
justa y  necesaria la defensa de la causa que patrocina. Si 
los vinicultores quieren prever el éxito del Congreso, con­
sulten con su conciencia y  sus intereses mismos y piensen 
que del indiferentismo y de la inercia nada se puede espe­
rar, ni siquiera el derecho á  quejarse, el último que han 
ejercitado; la Sociedad no quiere sólo su adhesión, n i sólo 
su simpatía; quiere el entusiasmo que ha menester siempre 
la realización de todas las grandes y levantadas ideas.

Madrid, 1 de Jolio de 1888.—Por el Consejo de Admi­
nistración: Marqués de Aguilar.—Marcelino Alvarez Mu- 
ñiz,-—Joaquín Arguedas y  Español.—Andrés de Arteta.— 
Enrique Avansays.—Eederico Bonastre.—Santiago Cañedo. 
— Irancisco Carrasco.— Marqués de Casa-Saltillo.— Pedro 
Caciaro,—Ramón Cepeda.—Conde de la Encina.—Cayo Es­
cudero y  Marichalar.— Emilio Ferrando,— Fausto (iaragar- 

Garralda,—Narciso Herrera Dávila.—José de 
Hidalgo Tablada.—José López y  Rodríguez.—Juan Maison- 
“ ^''^•“ Enrique A. Maroto,—José M. Martínez Aflibarro.— 
Marqués de Múdela.— Diego Pequeño.—Andrés Pérez Mo­
reno.—Apolinar de Rato. -  Cipriano de Rivas.—Rafael Ro­
mero Castañeda—Eduardo Sánchez Rubio.— Ramón San- 
ch izyC astillo .-M arqués de Terán.—Mariano del Val J i­
ménez.—Victorio Villar.—Cecilio S. de Záitigui,

L as adhesiones deben dirigirse a l S r . Secretario general 
d e ja  Sociedad.— Costanilla de los Angeles, 13, bajo, Ma- 
drxd.

- ^ = * o o o í£ o o o « -

L O S  D IE N T E S  D E L  C A B A L L O .

flindo  « le  conocep pop e l lo »  l.n r<l,-)<l d e  éste.

(Conclutlón.)

Á  los doce años el esm alte central está  reducido 
á m ny poca cosa, y m uchas veces ha  desaparecido

en las p inzas, y la  estre lla  dentaria ocupa el cen­
tro  de la  tab la  del diente.

E l esm alte central ha  desaparecido á  los trece 
años, y  ea reem plazado por la  estre lla  dentaria. 

Todas las tab las de los incisivos de la  m andíbula 
posterior están redondeadas, y  las  pinzas empie­
zan  á  tom ar la  form a triangu lar.

guio que forma la  superficie de frotación se alar­
g an  sucesivam ente, empezando por las pinzas.

Á  los catorce años las  pinzas son ya triangu­
lares,

Y  á los diez y nueve están  las pinzas aplanadas 
de nn lado á  otro.

á los qnince los medianos y

A  los veinte tom an la  m ism a form a los m edia­
nos, y á  los veintiuno los extrem os. De m anera 
que á  los veinticinco años están todos los dientes 
incisivos de la  m andíbula posterior enteram ente 
aplanados de un  lado á  otro.

de los diez y  seis á diez y siete tom an igual form a 
los extrem os.

Á  los veinte años la longitud y curvatura de la 
arcada dentaria que form an loa dientes incisivos 
van disminuyendo considerablem ente á  consecuen­
cia de la  aproximación que experim entan éstos por

A  los diez y  ocho las líneas laterales del trián -

sus caras laterales y de la  desaparición del espacio 
interm edio qae los separaba durante los dos pri­
meros tercios de la  vida del caballo. 

Y , por últim o, de los veinticinco á  los tre in ta
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afios, ea qne poco estudio nos ofrecen ya los dien­
tes, las encías se descarnan y  toman nn color 
blanco, mientras que se tiñen aquéllos de un 
amarillo claro y  va cubriéndose sn base de sarro.

Estas señales y  otras generales que se observan 
en el exterior del anim al, como son la excesiva 
profundidad de las cuencas, los pelos blan­
cos que aparecen en las arcadas orbitarias y que 
se extienden hasta las sienes, frente y cara, la 
encorvadura de la espina, ocasionando el ensillado, 
los pelos más gruesos y abundantes que cubren 
las extremidades y , finalmente, su marcha pesa­
da, incierta y  desordenada, nos demostrará clara­
mente su edad caduca y  cl próximo fin de su vida.

F .  D E A. D a e d e r  y  L l í m o k a .

-0 -0 4

E L  S P O R T .

U n a  c a r t a  d e  A le ja n d ro  D u m as.

E! baróa de V aux, distin- 
gruido escritor francés, ka pu­
blicado ya cinco volúmenes con- 
sagradoB al sport; á  la cabeza 
del sexto, qne se publicará uno 
de estos dias, irá á guisa de 
prólogo una carta de Alejandro 
Dum as, hijo.

E l ilustre escritor se declara 
partidario decidido del sport y 
hace su declaración con el in­
genio que es cualidad en todas 
BUS obras.

Todo lo que se refiero i  los 
ejercicios corporales, dice, al 
desarrollo de la fuerza, de la 
agilidad, de la elegancia y  de 
la  belleza del hombre; todo lo 
que le proporciona loa medios 
de defenderse y  defender su dignidad me ha entusiasmado 
siempre y rao continúa entusiasmando.

No liay por qué ocultar que este vigor, esta agilidad, esta 
belleza y  esta elegancia que dan al hombre los ejercicios 
corporales, ejercen una gran infiuencia sobre la m ujer, lo 
cual no tiene por sí solo poca importancia. Un hermoso 
joven de 25 años bien colocado sobre un caballo, maneján­
dole bien y  haciéndole saltar fosos y  barreras, ejercerá so­
bre la imaginación, sobre los sentidos y  aun sobre el cora­
zón femenino influencia más poderosa que un Labruyere de 
su misma edad, del quo sólo aceptará los consuelos cuando 
el otro la abandone.

Es la Naturaleza la que lo quiero asi. Un Romeo que se 
arriesga á  romperse la cabeza por conversar con su Ju ­
lieta por el balcón, entusiasmará más á su amada que si 
entra por la puerta; si Ilércules no hubiera hecho otra cosa 
que hilar á los píes de Omplialia, ésta le hubiera puesto en 
ia callo drapuós de la primera conferencia. Yo, por lo tanto, 
no me he escandalizado, como han creído que debían ha­
cerlo algunos moralistas no muy robustos, cuando he visto 
á  hombres de la  sociedad elegante fundar un circo y entre­
garse, delante de las señoras. sus amigas, á  ejercicios de 
atletas y  de acróbatas. ¡ Dichosos aquellos que pueden le­
vantar los 100 kilos y  liacer loe tres trapecios I No se abu­
rrirán ellos cuando sean reciliidos por su» amigas ni las cau­
sarán enojo, porque, como dice Brantome, hay muchas da­
mas que aman á los que están dotados do valor, porque les 
parece que cuanto más dispueatoa están para ios ejercicios 
de Marte, demostrarán iguales condiciones en loa quo son 
gratos á Venus.

Mientras el mundo sea mundo, las mujeres amarán á los 
hombres bien plantados, vigorosos y ágiles, y  no tomarán

á los débiles y á los raquíticos sino á falta  de ¡os primeros. 
Que los hombres empleen todos los medios de agradar á las 
m ujeres, esto proporcionará además una cosa qne hace 
mucha fa lta , una buena raza de jóvenes dispuestos á mon­
ta r á caballo al primer toque de trom peta, á  cargar contra 
los enemigos de su patria con valor y  hasta á morir con 
elegancia, si es preciso.

En cuanto á m í, continúa diciendo Alejandro Dumas, si 
yo hubiera podido seguir mis inclinaciones rae hubiera ocu­
pado, no digo que exclusivamente, pero sí con mucha pre­
ferencia, de caballos, de perros, de caza, de esgrima y 
especialmente de gimnasia. Tener una gran fuerza muscular 
ha sido durante mucho tiempo mi más grande ambición; mi 
sueño dorado era luchar en la sala Montesquieu contra A r­
p ía , Bobasson y Marsella, cuyas representaciones seguía 
yo con un entusiasmo clásico. La suerte, ó mejor dicho para 
em plearla verdadera palabra, la  fortuna, lo decidieron de 
otro modo y me he quedado á la mitad del camino. Pero 
los descansos que he tenido en mi carrera y  el gran des­
canso anterior, porque yo no he trabajado hasta después de 
los 23 años, los he consagrado y los consagro todavía á  la 
equitación, á la gimnasia, á  ios ejercicios corporales,en fin, 
y  á esto debo sin duda ninguna llevar tan  bien mis años y 
encontrarme fuerte todavía.

Ekto dice el ilustre autor de L a  dama de las Camelias, 
declarándose partidario decidido del « ^ r í ,  y  cuenta luego 
algunas anécdotas relativas á  su abuelo el general y  á su 
padre el célebre novelista, para demostrar que esto en él es 
como heredado.

En efecto, el general Dumas fué uno de loa más intrépi­
dos que pelearon bajo las banderas de Francia en la guerra 
contra los austríacos; le llamaban el Diablo negro á  causa 
de su color de m ulato, y  unía á  su intrepidez una fuerza 
verdaderamente colcwal. El autor de Los tres Mosqueteros 
era también muy fuerte, y  de cuando en cuando hacia gala 
del vigor de sus puños.

Dumas hijo dice que, á  pesar de la vida un tanto a l ta d a  
de sus años juveniles y  de la vivacidad de laa polémicas en 
que ha estado muchas vecra comprometido, no ha tenido 
nunca un desafío, y  lo atribuye á que desde muy joven ha 
tenido f ama de buen tirador de armas.

Por mucho que el progreso 
nos haya civilizado no hemos 
podido todavía hallar el me­
dio de vengarlas ofensas hechas 
al honor, sino por medio de las 
arm as, y  contra las insolencias 
y  los ataques brutales no hay 
mejor defensa que los puños.

Las naciones necesitan toda­
vía, y  necesitarán por mucho 
tiem po, soldados que las de­
fiendan, y  siendo todo esto evi­
dente no hay más remedio que 
dedicar á los jóvenes á  los ejer­
cicios curpuralea para desenvol­
ver su fuerza y  su agilidad.

Un hombre fuerte lleva en 
si mismo su mejor defensa, y  
loe jóvenes vigorosos son los 
soldados más útiles para su 
patria.

E L  C A P E L L A N  D E  PRIORO.
Hallábame yo hace diez años en la tribuna de 

periodistas del Congreso una tarde de esas abu­
rridas en qne se discuten presnpnestos, y habla 
Polo de Bernabé ó el marqués de Pidal 6 Berdn- 
go, y como el tra ta r de seguir a l orador daba sne- 
ño, loa pocos periodistas qne habían tenido la pa­
ciencia de no m archarse, sostenían en grnpos de 
á  dos ó de á tres animadas conversaciones de diver­
sos asuntos, poco ó nada relacionados con lo que 
ahajo se disentía. Hablaba yo con nn republicano 
federal, por aquello de que los extremos se tocan, 
sobre lo vano, ridículo y  costoso que nos iba sa­
liendo el sistema parlamentario, cuando oí á  mi 
derecha estas palabras: ay el oso le llevó el fal­
dón de la levita». Atendí un poco á  la conversa­
ción y  noté que hablaban de caza y  que uno de 
los iuterlociitores refería al otro, un tanto desfi- 
guradaa, las hazañas más principales del celebé­
rrimo cazador leonés, cnyo nombre encabeza estas 
líneas. Me llamó la  atención el caso, tanto más 
cuanto qne ninguno de los dos interlocutores era

leonés, pero después supe que uno de ellos había 
estado años atrás empleado en León y  allí habia 
oído aquellas narraciones maravillosas que repe­
tía  con fe y  con entusiasmo.

Cuando al verano siguiente le contaba yo al 
viejo capellán que en M adrid, en el Congreso, en 
la tribuna de periodistas era conocido y  se hablaba 
de él y de sus lances de caza, ¡cómo se regocijaba 
el pobre D. Felipel

Don Felipe Diez, que así se llam aba el gran 
cazador, nació el 21 de Mayo de 1811 en Prioro, 
pueblo de la provincia de León, situado á 1.100 
metros sobre el nivel de mar, en la fiilda meridio­
nal del Pando, en el origen del rio Cea. Bautizóle 
eu tío y  antecesor en la  capellanía D. Julián Diez. 
Educáronle sus padres cristianam ente, y  como 
desde luego le consideraban con derecho á  obtener 
la Capellanía de su tío, cuando éste falleciera, le 
pusieron á  estudiar latín. P o r cierto que no debió 
desaprovechar el tiempo del todo, si se ha  de juz­
gar por sn afición ¿  echar latines en las conver­
saciones.

Cuando tuvo la  edad necesaria, vacante ya la 
Capellanía, fué ordenado in  sacrt'a ¿ titu lo  de ella, 
y  comenzó á  ejercer allí mismo, en Prioro, las 
funciones que la  eran anejas, de coadjutor de la 
parroquia. Pero escaseando el clero después de la 
primera guerra civil, los prelados hubieron de 
echar mano de él para servir parroquias en eco­
nomato, y  así anduvo de acá para a llá , sin volver 
á  residir en Prioro, en su destino, hasta los últi­
mos años de su vida.

Desde estudiante fué ya muy aficionado á  la 
caza y  á  la pesca, pero como luego fué sucesiva­
mente vicario de tantos pueblos distintos, y  los 
más de ellos muy abundantes en uno y otro ramo, 
se aficionó cada vez m ás, hasta llegar á constituir 
en él estas aficiones un verdadero vicio.

Verdad es que nunca tuvo otro, pues á  parte de 
lo demasiado que se distraía en la caza y la  pesca, 
en la caza principalmente, su conducta fué siem­
pre ejemplar y arreglada á  las condiciones de su 
estado.

De entre las Vicarías que sirvió recuerdo las 
de Caminayo, La Sota, Retuerto, Garande, La 
Mata de Monteagudo, Soto de Sajam hre, Barnie- 
do. P ortilla , P iascay Levefia. E u  todos estos pue­
blos abunda la caza, predominando en unos una 
clase y  otra en otros. Mientras estuvo en Portilla, 
Retuerto y Soto de Sajambre, pueblos próximos 
á  los Picos de Europa ó á  sus estribaciones, mató 
muchísimos rebecos.

Tenía verdadera vocación de cazador y  no le 
asustaban nunca las penalidades y las fatigas ane­
jas al oficio. E n  alguna ocasión estuvo dos días 
sin comer. Lo mismo subía tras de los rebecos á 
los picos más altos de Valdeón, que se pasaba la 
noche de Enero sobre la nieve, envuelto en una 
sábana para parecer nieve tam bién, con objeto ^  
tira r á  los labancos en el soto de Pedrosa.

E n  la  caza mayor era valiente y decidido, en la 
menor ligero é incansable, en nna y otra astuto é 
inteligente. Varias veces anduvo á  vueltas con el 
oso, y  tuvo con los jabalíes terribles encuentros, 
sin que afortunadamente recibiera nunca daño 
considerable. En los artículos sobre L a  caza del 
oso conté ya nn lance de los suyos. En otras dos 
ocasiones tuvo que subirse A los árboles huyendo 
del oso herido: en una do ellas pudo subir la  es­
copeta, y volviendo & cargar remató á  la fiera 
desde a rrib a ; pero otra vez había tenido que aban- 
nar el arma y tuvo qne esperar arriba toda la no­
che hasta qne el oso acabara de morirse. E l haya 
á  que se había subido era delgada (como tenía que 
ser para que le sirviera de refugio, pues á  los ár­
boles gruesos trepa el oso mejor que el liombre) 
y  no podía hallar posición cómoda, y lo qne más 
sen tía , según él contaba, era qne no podía fumar,
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porque aunque tenía tabaco no tenía lumbre por 
habérsele mojado la  yezca.

Otra vez hallándose á  caza de rebecos, sorpren­
dió una manada de ellos en una canal junto á  lo 
m ás alto de la peña de Liordes. Tiró y apeó dos 
pero como la canal no tenía salida por arriba, cosa 
que él ignoraba, ni menos por los lados, los rebe­
cos que quedaron vivos, que eran muchos, asusta­
dos con el tiro  y  no teniendo otra salida qne por 
donde estaba el cazador, se le vinieron encima 
todos juntos. Ocurriósele echarse en el suelo para 
que pasaran sobre él, y  así se salvó sin más daño 
que el de las pisadas que le produjeron algunas 
contusiones en la  cabeza; pero si se hubiera estado 
de pie le atropellan y  le echan á rodar hasta el 
abismo.

ITo es menester decir que tiraba admirable­
m ente al vuelo y  de parado. Siendo vicario de 
Piasca, en el valle de Liébaca, allá por los años 
en que comenzaba la explotación de las minas de 
A ndra , vinieron por alli una vez los ingenieros 
encargados de dirigirla, los cuales traían entre sus 
criados un tirador famoso. D. Pelipe que en m a­
teria de caza no se dejaba achicar por nadie, hubo 
de poner algunos reparos á las alabanzas que los 
ingenieros tributaban á  su sirviente como cazador, 
y  sobre todo á  la afirmación de qne nadie tiraba 
como él, con lo cual tras de breves réplicas, quedó 
concertado un  desafío á m atar perdices.

P o r el Capellán apostaban sus compañeros, por 
el criado de los ingenieros sus amos. La apuesta 
era una comida para todos, y la ganaba el que de 
diez tiros errara menos.

Fueron al cazadero, encontraron las perdices y 
comenzaron á  tirar. A  ios diez tiros por cada par­
te ,  el mozo tenía ocho perdices y  el Capellán no 
tenía más que seis. Comenzaban á darle á  éste 
brom a por haber perdido la apuesta, cuando apro­
ximándose él con socarronería á  su contrincante y 
echando mano á una de las perdices, que tenía sal­
tado un ojo, comenzó á  examinarla y  le dijo:

—¡Ahí pero tú  ¿con qué tirabas?
— ¡Toma! pues con perdigón terciado, con lo 

que tira  todo el mundo á  las perdices— contestó 
el mozo.

— ¡E s que yo he tirado con bala!— repuso el 
Capellán.

Los ingenieros creyeron al principio que aquello 
era una broma; mas como D. Felipe se formali­
zaba comenzaron á  reconocer las perdices, y  vie­
ron que era cierto. ¡ Había matado de diez tiros con 
bala seis perdices!

— ¡Vaya, vaya!— continuaba el Capellán, mien­
tras los otros no salían de su asombro.—Pues eon 
perdigón ¡valiente gracia m atar de diez tiros
ocho!.... yo sé m atar once.....

E n  sus últimos años estaba muy mal de la 
vista. Estuve un día jugando con él a l tresillo y 
se quejaba de que no veía las cartas, y en efecto, 
tardaba mucho en enterarse de ellas y en descar­
tarse. Al levantarse de jugar dijo: «Voy á  ver si 
antes de comer mato nn par de perdices.» Salió 
efectivamente hacia unos escóbales próximos al 
pueblo, y  volvió con tres perdices antes de una 
hora.

— Pero, don Felipe—le decía yo,— si está usted 
tan  mal de los ojos que no ve usted las cartas 
¿cómo ve usted las perdices?

— No las veo— me contestaba,— las tiro al 
ruido.

E ra  en su trato  afable y  decidor, y  tenía muy 
buenas ocurrencias.

U na vez oyendo decir á  nno: «Es de fe qne he­
mos de morir » le interrumpió diciéndole:— «No,
lo que es de fe es que hemos de resucitar » Y
en efecto, la resurrección de la carne está en el 
Credo y  no la m uerte, qne es una verdad que no 
necesita de la fe porque se ve á cada paso.

— ¿Cuántos osos ha matado usted, don Feli­
pe—le preguntábamos.

— Diez y  ocho.
— ¿Y jabalíes?
— Ciento diez y ocho: da la  casualidad que el 

número de los osos es el pico del de los jabalíes. 
—¿Y corzos?
— Doscientos trein ta y uno—seguía contestando 

imperturbable.
— ¿Y rebecos?
—H asta mil quinientos llevé cuenta; después 

la  perdí.
—¿Y perdices?
— Perdices, liebres, conejos, labancos, palo­

mas— decía con verdadero entnsiasmo,— no hay 
guarismos con que contarlos, no hay aritmética 
posible, no los cuenta ni Vallejo, ni Newton, 
ni.....

E s posible que hubiera exageración en las an- 
tenores cifras, como la  hay en las ponderacio- 
nes, pero es cierto que había matado muchísima 
caza.

Como muestra de sus golpes de ingenio, citaré 
el siguiente:

Siendo todavía joven, y  vicario, creo qne de 
Caminayo, iba una vez á  León á  licencias y  lle­
vaba la  escopeta atada al arzón delantero. E n  el 
valle de Hontoria vió nn bando de perdices, se 
apeó, maneó el caballo y  comenzó á perseguirlas. 
Llevaba muertas tres ó cuatro, cuando se le acercó 
una pareja de la  Guardia civil que debía pasar 
por un camino próximo y había oído los tiros.

— ¿Tiene usted uso de arm as, señor cura?—le 
preguntaron.

— Sí le tengo—contestó él.
— Pues haga usted el favor de enseñárnosle.
— Hombre, le tengo en la cartera, que está en 

las alforjas, y por no ir allá abajo donde está el 
caballo.....

— Sin embargo, necesitamos verle, tenemos 
obligación de verle.

E ran  nuevos entonces los usos de armas y  los 
guardias civiles, y  tomaban éstos las cosas con 
m ucha formalidad, de suerte, que el Capellán no 
tuvo m ás remedio que dirigirse á  donde estaba el 
caballo.

Llegó á  é l, comenzó á  revolver en las alfor- 
as, sacó la cartera y  de ella un papel con mu­
chos sellos, que entregó al guardia que hacía 
de jefe.

Comenzó éste á  tra ta r de leer, y  á  los pocos 
momentos dijo:

— Pero ¿qné me da usted aquí?
— E l uso de armas.
— ¡Si esto está en la tín  1....
— ¡Toma! pues claro que está en latín. ¿E s qne 

usted no sabe qne á  los curas nos dan todas las 
licencias en latín?.... Se conoce que hasta ahora 
no ha pedido usted el uso de armas á  ningún 
cura.

— Se le he pedido & varios qne no le tenían — 
dijo el guardia:— la  verdad es que no he visto 
ninguno.

— Y a se conoce Pues sí, hombre, sí— conti­
nuaba el Capellán muy serio, volviendo ¿  recibir 
el papel,— á loa curas todas las licencias nos las 
dan en la tín , hasta el uso de armas.

Y  volviendo á guardar el papel montó á  caba­
llo y siguió sn camino, después de haber enseñado 
á  la  Guardia civil las licencias eclesiásticas de de­
cir misa y de confesar, para cuya renovación hacía 
el viaje.

V estía una levita larga , que no dejaba nnnca ni 
aun jiam ir á  caza, asi como tampoco dejó nunca 
la  escopeta de pistón, aun cnando conoció los nue­
vos sistemas.

Conservó su buen humor hasta los últimos mo­
mentos. E l 7 de Febrero de 1882 le acometió nna

pulmonía terrible. E l ilustrado médico del pueblo, 
que era pariente suyo, comprendió que no había 
más remedio que sangrarle, y  aún así quizá no 
se adelantaría nada.— No me sangres, que me 
m atas, decía él, qne tenía mucho miedo á la  san­
gría. Y  como el párroco y  otros amigos fueran á  
aconsejarle que se dejara sangrar, comenzó á  de­
cir: A sdterunt Reges terree et Principes conte-
nerunt in unum  Se juntaron todos los magnates
del pueblo y mataron al Capellán.

Tres días después, el 10, moría cristianamente, 
rodeado de sus parientes y  amigos. ¡ Dios le haya 
llevado á la gloria!

A n to n io  d e  V a l b u e n a .

E L ALIMENTO VERDE PARA LOS CABALLOS.

INDICACIOSES T  C0STRAIKDICACI0NE3.

Ahora que está ta a  arraigada la preocupación de que el 
forraje en la primavera es necesario á loa caballos, cree- 
mo» oportuno publicar la s i l e n t e  comparación para el uso 
del verde ó para cuando no conviene darlo.

E l alimento verde puede ser necesario:
1.® A loa animales que están flacos y  desmerecen sin se­

ñal alguna de enfermedad apreciable y  sin que llegue á 
sospecharse la causa.

 ̂2.® A loa potros que se les ha sometido de poca edad al 
pienso seco.

3.® A  loa caballos viejos á  quienes se les dan alimentos 
excitantes, mucho grano y  que están acostumbrados á to­
mar forraje todos los años.

4.® A  los que son irritables, toman pocas carnes y  tienen 
el vientre retraído ó galgueño, ó son estrechos ó cosidos de 
tripas.

5.“ A  loa que trabajan mucho, cuya alimentación es insTi- 
ñciente, mala ó muy excitante, y  que, más ó menos enfer­
mos, tienen seca la piel y  como adherida á  los huesos; el 
pelo largo, deslustrado, ahorquillado, seco y  como quema­
do; lánguidas las funciones digestivas, poco apetito, cons­
tipación, arrojando excrementos duros, resecos y  apeloto­
nados.

6.* Para facilitar la  curación de las inflamaciones, las 
irritaciones agudas ó crónicas del aparato d ig ^ tiv o , con 
anorescia, repugnancia á  los alimentos, constipación y  piel 
adherida.

7.® Para los animales que estén de poco tiempo huelfá- 
ticos.

8.® Contra las afecciones cutáneas rebeldes pediculares ó 
verminosas.

9.® A los que padecen clandicaciones, que tienen los ro­
mos resentidos y aun arruinados.

10. Para favorecer la dentición, acelerar y  facilitar la 
erupción de la papera.

11. A los animales que han padecido enfermedades 
agudas.

E l verde es nocivo:
1.® Siempre quo es inútil: no debe darse á loa animales 

que presentan todas las señales de buena salud, pues serla 
someterlos á un cambio de régimen que tal vez les expon­
dría á adquirir enfermedades.

2.® A los caballos viejos que han estado constantemente 
habituados á pienso seco y  nutritivo.

3.® A los que padecen enfermedades antiguas de pecho.
4.® A los que no han quedado bien curados de la papera.
5.® A  los que están predispuestos á  la atonía.
6.“ A loa que tienen una predisposición á las hidropesfas 

y  á loa edemas.
7.® A  los que tienen alterada su constitución, que andan 

flojos de vientre y  padecen con frecuencia diarreas.
8.® En las afecciones linfáticas.
9.® En muchas enfermedades crónicas.
10. En el muermo, lamparón y  destilaciones narlticas.
11. En el arostin.

M, DE LA V.

ARMAS DE CAZA.
Hoy quo se va regulando el ejercicio d ek caza  y se respeta 

más la propiedad particular— aunque no tanto como de­
searíamos y se observa en otros países,— estúnamos conve­
niente transcribir desde las columnas del Boletín de A dm i-  
nietración local, lo que sigue:

C on su lta ».

«1 .* ¿Qué clase do armas puede usar el quo esté provisto 
de licencia de uso de armas do 10 pesetas?
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s2.* ¿Hay armas prohibidas por la ley 4 los que estéo 
provistos de esta licencia?

»3.® ¿Qué dimensiones han de tener las escopetas de caza, 
81 es que la ley las señala?

G o n t  e s t a c i o n e s .

>1.* Con arreglo al ai-t. 71 de la ley del Timbre, la  licen­
cia de 10 pesetas sólo autoriza para el uso de armas que no 
sean de caza, pues para las de caza se expida y  necesita la 
de 25 pesetas. En la de 10 pesetas hállense comprendidas 
todas las demás clases de armas que antes de dicha ley com­
prendían las cuatro primeras clases de licencias á  que se re­
fiere el art, 3.® del Beal decreto de 10 de Agosto de 1876, 
esto es, todo género de armas (con exclusión de las de caza 
y  para cazar) blancas y de fuego, siempre que no sean de 
uso prohibido y tengan aplicación conocida, como declaró 
la  Real orden de 24 de Noviembre de 1876, con destino á la 
defensa de la propiedud rural, y  armas de fuego de bolsi- 
Uo, pistolas y  revólvers con destino á la defensa personal 
fuera  y  dentro de poblado.

>2.® L a le y l9 |tl t ,  19, Rbro 12dela Novísima Recopilación 
determinó laa armas prohibidas, y  diferentes Reales órdenes 
dictadas después completaron aquella ley; pero como mu­
chas de laa antiguas prohibiciones se consideran hoy absur­
das y  sin objeto, es opinión bastante común y  razonable la

que sólo tiene por prohibidas las armas alevosas, como los 
puñales, dagas solas, almaradas, cerbatanas y bastones- 
escopetas que fueron expresamente prohibidos por Real or­
den de 27 de Agosto del repetido año 1876; y  todas las que 
sin tener aplicación á los usos doméstioos, como los cuchi­
llos de cocina, ó á los usos do los mataderos, como los jife­
ros, son más bien ofensivas que defensivas. Todas las de­
más no comprendidas en esas prohibiciones, excepto las de 
caza, pueden usarse con la licencia de 10 pesetas, 

i>3.* Por último, en cuanto á  las dimensiones de las esco­
petas de caza y demás armas de fuego, para que no se con­
sideren prohibidas, creemos que apenas puede considerarse 
vigente ia Real orden de 22 de Agosto de 1817, que consti­
tuye el cap. 5.’ de la cartilla de la Guardia civil aprobada 
por Real orden de 29 de Julio de 1852, y  cuyo art. 10 fija á 
hm escopetas de encaro la longitud de una vara castellana, 
esto es, que el cañón medido desde el oído 4 la boca tenga 
una vara cumplida, y  que sólo calce la carga ordinaria y  la 
bala de 14 á  16 adarmes á lo más. Pero como actualmente 
se consideran y están permitidas con licencia las armas cor­
tas de fuego, como pistolas y revólvers, es difícil sostener 
la prohibición de escopetas de caza más cortas que lo de­
terminado ea dicha Real orden.

ENSEÑAR AL QUE NO SA B E.
(D1TAGACI0HE3 cit-EeáncAs.)

I.

Las hiTmedas bri­
sas de Oetnbre, van­
guardia del o t oño ,  
arrastran lentamen­
te por entre los pinos 
y acebnches que pue­
blan las cumbres de 
los m ontes, girones 
de niebla que refres­
can las frondas abra­
sadas por el ardiente 
sol de Agosto, y se­
mejan, con sns m úl­
tiples y  caprichosas 

figuras, quiméricos fantasmas y fabulosos en­
driagos.

T I R O  D E  P A L O M A S . — p o a  x l  c a s i s o  d e  c a z a d o r e s  d e  v a l e n c i a .

Por laa quiebras del barranco saltan otra vez 
los espumosos arroyos que liau hecho renacer las 
prim eras lluvias otoñales.

Si tienes ¡oh lectorl decidida afición á  la  caza; 
si encierras dentro de tu  pecho sanos y dilatados 
pulmones; y  si cuentas con qne los músculos de 
tu s  piernas sean duros y elásticos como el acero, 
cuélgate el morral y  la canana, alcanza la esco­
peta, llam a á  tu perro y acompáñame al terreno 
donde voy á  conducirte para comunicarte alguna 
de mis observaciones.

] Eal Ya vamos caminando en dirección del ca­
zadero.— Buscaremos primero las piezas; tirare­
mos á las quearranquenhajola jurisdicción de nues­
tras  escopetas, y  acosaremos después la caza que 
pueda ser perseguida: no es lo mismo buscar qne 
perseguir, y  para lo uno y lo otro hacen felta ma- 
rrullerias de perro viejo.

Con astucia y cautela se puede sorprender á  al­

gnnos animales, por recelosos que sean: 'en la 
persecución de otros, se pierde el tiempo y la pa­
ciencia siu conseguir jamás tenerlos á  tiro.

¿Te agrada el terreno?—E stá  escogido expresa­
mente para esta expedición y, como ves, se presta 
á  todos los gustos. Ahora pisamos el llano donde 
alternan las rastrojeras y yermos con loa monó­
tonos barbechos: toda la cañada es igual; dos k i­
lómetros más adelante principian las ondulaciones 
suaves, formando oteros y colinas, y luego repe­
charemos por las agrias laderas de aquellos ce­
rros, registraremos las mesetas y nos asomaremos 
á los bordes de sus profundos barrancos.

E ste  cami», si bien accidentado, apenas lo vis­
ten unos cuantos tomillos y aliagas; pero, si te 
gusta el monte, entraremos en esa um bría y nos 
dejaremos la ropa hecha girones en las jaras y 
marañas de que está poblada.— ¡ Hay sitios donde 
no pueden pasar ni las culebras!

¡Bien se nos presenta el día!—Todavía no he­
mos empezado á cazar, y   ¡mira qué hermoso
bando de palomas torcaces! Observa cómo dan bor­
dadas antes de dejarse caer á  tierra, para cercio­
rarse de que no les amenaza ningún peligro. Ya 
están paradas: con un pequeño rodeo llegaremos 
al extremo de la calzada, y encogiéndonos un 
poco, iremos á cubierto hasta colocarnos á menos 
de treinta pasos de tan sagaces animales.

¿Crees que mi perra las espante porque caza 
largo?—No tem as: está bien educada y sabe lo 
qne ha de hacer; aunque fogosa, como todo poin­
ter, es muy inteligente y dócil: cuida de que el 
tuyo, navarro y de hermosa lámina, no sea cl que 
nos impida tirar, aunque lo ves que rastrea bajo 
el cañón de tu  escopeta.

Al llegar á  este puuto de nuestra conversación, 
dan uu pequeño revuelo las palomas, no ponpic 
las hayan espantado, sino porque de-sconfían y
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.quieren vigilar los alrededores del comedero; pero 
antes de qne levanten dos metros del suelo, estoy 
yo tendido boca abajo y aconsejo 4 mi compañero 
haga lo mismo. Las torcaces, que no ven andar 
gente por el campo, vuelven á pararse detrás de 
la calzada.

Mi perra, al ver el bando, lo sigue con la vista, 
pero sin dar un paso: cuando nos levantamos, sal- 
flria^cazando como de costumbre, si á  nna señal

mía no viniera arrastrándose á colocarse á  mi es­
palda, de donde ya no se moverá hasta que yo le 
mande buscar ó sienta el tiro.— En cambio, el 
navarro ha qnerido correr y aún latir, y nos cuesta 
mucho trabajo moderar sns inoportunos ardores. 
Sn dueño lo coge por la piel del cuello y seguimos 
andando agazapados hasta llegar á  menos de cien 
metros: preparo mi escopeta y avanzo cautelosa­
mente: la pointer ya sabe 4 lo que vamos, y  aun­

que espía con la vista centelleante y  las orejas 
fruncidas todos mis movimientos, no se adelanta 
nn sólo paso y  se arrastra detrás de mí, pisándome 
los talones. No así el navarro, el que caza corto, 
muy corto, que gruñe forcejando por desasirse: en 
uno de estos esfuerzos, obliga á su amo á  ende­
rezarse y á  asomar la  copa del sombrero por en­
cima de las piedras que nos ocultan, y  ¡adiós
mis palomas! Veloces como saetas transpusieron

/ / f  1,114.'

D E  FE3CA

las lomas y ya no las veremos volar en todo el 
día: mañana, si vuelven, ya no se pararán tan 
cerca de la  'calzada.

Mi compañero calla, un tanto corrido, mientras 
que yo aprovecho su silencio para decirle: «Los 
perros trabajan según loa educamos: la mía ven­
tea  largo y a l galope; Dios me libre de modificar 
ese instin to : va, por decirlo así, desflorando el te­
rreno con lo que encuentra; más caza que tres pe­
rros como el tuyo: esto ea iudndablemente una

ventaja. Si me conviene, la dejo; cuando no, hago 
lo que has visto, y voy, por lo tanto, con perro ó 
sin perro, según las circunstancias: esto es otra 
ventaja. También caza corto sin necesidad de darle 
voces que espantarían las piezas: una pequeña 
piedraarrojada por mí, le indica que debe pararse, 
y obedece: otra ventaja más.

bY o, que me divierto en terrenos libres y, por 
lo mismo, escasos, donde tengo qne reg istra r en 
nn  d ía  dos ó tres m il hectáreas para  tirar media

docena de tiros, necesito esta clase de perros que 
buscan por alto, cogiendo vientos y sólo rastrean 
para cobrar la caza herida.— Oon tn pachón des­
perdiciarás pocas piezas; pero apenas podrás pi­
sar media legua cuadrada y  será fácil que no en­
cuentres de sol á  sol pelo ni plum a: si vas á 
dehesas acotadas y  abundantes, ese animal será 
excelente; nunca mejor qne el mío.— Sírvate de 
lección y vamos adelante.»

E n  ese linde se calientan los perros. ¿Qué será?
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Veamos.— ¡Ola, olal fresa de liebre y  fresca.
¿Dónde se habrá encamado esta prójima?— ¡Vaya 
usted á  saberlo! contesta mi acompañante: más 
difícil es saber eso qne hallar la caadratnra del 
círcnlo.— Poes es m uy sencillo, replico yo: figú­
rate que eres liebre; inspecciona el terreno; ten en 
cuenta la  estación, y  veas qué sitio preferirías para 
pasar la noche: ese mismo sitio habrá escogido la 
liebre para encamarse durante el día.—¿Te ries? 
¡Vaya una sonrisa burlona! ¿Crees que tiene poca 
inteligencia el que concede tan maravilloso instinto 
á  los animales?—¿Sí, eh?—Pues oye con atención 
y  juzga: garantizo la  verdad de lo que voy á 
contar.

«Hace algunos años cazaba yo en un terreno 
muy parecido á  este: observé en una vereda hue­
llas de liebre, y  el demonio me tentó para poner 
un lazo que había quitado, pocas horas antes, del 
lindero de una viña.

»Volvíal día siguiente; encontré el lazo corrido 
y  señales evidentes de haber estado la  liebre presa 
en él y de haberse escapado.—Entonces dirigí la 
vista alrededor y pensé asi: «Yo ea el pellejo de 
Beste bicho, hubiera salido Luyendo del lazo hasta 
Bmeterme en aquel monte: allí, más tranquilo, 
Bdiscurriría que, si venían á  buscarme, no se que- 
ndaríao sin registrar m ata por m ata aquella ladera; 
»y en cuatro saltos habría dejado detrás de mí las 
Batochas y  romeros qne podían hacerme traición. 
íY a  en terreno raso, hubiera seguido sabiendo y 
nalejándome hasta llegar á  las m atas que hay 
Bcerca de la cumbre del cerro; y  como desde allí 
Bse domina el campo y  veo si alguien me persi- 
Bgne, instalo mis reales y duermo tranquilo.»— 
Todo eso habrás pensado m arrullera liebre, m ar- 
muré yo; pero no has contado con la huéspeda: 
yo soy zorro viejo y  ya te buscaré por donde me­
nos me esperas.

BD ínnlargo rodeo, ysiem pre subiendo, empecé 
ácazar por la cnmbre de la  empinada loma: á  los 
pocos pasos saltó una liebre, la  tiré y ¡oh sor­
presa! ¡E ra la  misma que yo buscaba! ¡Como que 
tenía cortada la  piel, efecto del lazo, por debajo 
de los ojos!— Si yo hubiera subido directamente, 
es seguro que habría arrancado larga dejándome 
completamente burlado.»

Mi nuevo compañero calla porque conoce qne 
tengo razón, y  se lim ita á  decir:— «Yo no tengo 
la experiencia que tú ; pero tengo vivos deseos de 
tirar una liebre: vamos adonde creas podemos en­
contrar ésta.» Y  seguimos andando, linde arriba, 
hasta llegar donde concluyen los dilatados rastro­
jos de la cañada.

{Continuarúy

J .  M . SORIANO.
Lioam i, 30 de Septiembre d e  I3S8.

ALGO SOBRE EL PO IN TE R .
Llaman Icia ingleses Pointer ligero al que no pesa 25 kilo­

gramos; recibe el nombre de gran ó grueso Pointer el quo 
excede de este peso.

La clase más distinguida y  más directamente salida do la 
noble estirpe oriental (Galcizir), son los ligeros, y  com­
prende;

Ingleses, propiamente dicho,

Blancos y  naranja.
Negros.
Negros y fuego.
Son rarísimos y muy solicitados los completamente blan­

cos ó  negros.
La cola del verdadero Pointer inglés es de mediana lon­

gitud, elegante, derecha, distinguidísima.
Caza con la nariz naturalmente dirigida al viento, á  un 

galope suelto, sin grandes reacciones y  con la cola ligera^ 
mente calda; ésta no se agita sino al encontrar caza ó  rastro 
muy fresco.

Los criadores ingleses mejoraron lainteligeneia y  la forma 
exterior á costa de la fuerza muscular en los Pointers blanco 
naranja. Esta variedad es notable por su índole más dócil y  
por su pelo finlsiroo, blanco, á manchas grandes amarillen­
tas; su cola es algo más.larga que en las demás variedades 
de Pointers, pero siempre delgada, elegante y  ligeramente 
curva hacia la extremidad.

E l iris del ojo del color del ambar, la expresión de la fiso­
nomía mansa y  simpática.

El cutis, el labio, el paladar, rosa; una sola mancha cas­
taña en esta parte basta para clasificarlos entre los Pointers 
comunes y no entro esta distinguida raza.

Soporta los mayores calores, conservando admirablemente 
la finura de su olfato.

E .

EL SPORT EN ESPAÑA

RelonnaB ganerales.—EscU a de pejos.—P u n to  fliiiil.

I I I .

Los cajistas de E l  C am po indudablemente no 
comprendieron bien una de las cuartillas de nues­
tro anterior artículo; y  como para el final de este 
trabajo hemos de insistir en el mismo punto de 
vista, repetiremos lo que decíamos.

E n  España es muy raro el potro pura sangre 
de tres años que pueda estar listo en su prepara­
ción para poder hacer en primavera distancias 
largas.

Por eso entendíamos qne las Sociedades de ca­
rreras de Cádiz, Jerez y  Sevilla, debían hacer 
program as en los cuales la mayoría de las carreras 
fueran entre 1.600 metros á  2.000 como máxi­
mum, porque en Marzo y A bril es muy temprano 
para exigir á  los caballos jóvenes grandes dis­
tancias.

E n  nuestros artículos anteriores nos hemos 
ocupado de la  necesidad que habrá de tener en 
cuenta la.s futuras escalas de pesos y  distancias 
en lo que se relacione con los caballos nacidos en 
España y los importados.

Castigar los caballos ganadores con grandes 
recargos es excluirlos; no vendrán, porque si ade­
más del peso que han de dar como nacidos en el 
extranjero, se le acumula como ganadores, resul­
tarán  á  una tabela muy elevada qne les imposibi­
lite no ganar, sino ni siquiera galopar.

E ste  punto es sin duda uno de los más intere­
santes; si no se castigan, por el contrario, á  esos 
ganadores, los que importen otros productos infe­
riores no encontrarían equilibrio regulador en la 
lucha: por eso un término medio en las escalas 
será de gran utilidad ¡>ara compensar á  unos y 
dar probabilidades ú otros.

Si evitamos las exageraciones en los pesos, que 
muchas veces suben la  escala de pesos fijos para 
unos á  76 kilogramos y  dejan un extremo á  51, 
lo cual hace una diferencia de 21 kilos, y  logra­
mos penalizar con nn término medio que no de­
pase 13 kilos, habremos lograilo una estabilidad 
de tabela que permita á  todos nna jirobabilidad, sin 
aplastar á los buenos con un máximum exorbi­
tante.

Pero en general debemos optar más bien por

salir á  una escala más bien alta, desterrando 1& 
ilusoria escala de 40 kilos, optando por empezar 
á  56 kilos; porque esta altu ra es una garantía, 
pensando como debemos hacer el fomentar caba­
llos que puedan con algún peso, y porque además, 
partiendo de 56 kilos, pneden m ontar hombres 
hechos en vez de recurrir á  niños de 43 kilo­
gramos.

Debíamos aceptar como mínimum 50 kilogra­
mos, que es bastante bajo, y  porque el caballo qne 
a 50 no pueda galopar si la  escala alta  está á 63, 
será señal de que es m uy malo.

Por otra parte, escalas á  pesos fijos que, con los 
recargos por ganancias, nacionalidad, edad y otros 
accidentes de escalas que empiecen á  50 y varíen 
en 55, 58 ,60, 70 y 77, resaltan con esta variedad 
un handicap que sólo tiene de peso fijo el nombre, 
pero no la  índole.

E n  nnestro pais, donde los pesos fijos pneden 
ó debieran determinar la  base para los handicaps^ 
no resulta tal cosa, porque esa misma variedad de 
pesos y  de escalas dentro de una misma carrera, 
ha  venido 4 romper la relación de anos con otros 
y por consiguiente á  no determinar nada.

Pero todo esto es ya filosofía del asunto, que 
es sumamente obscuro, y  que con la  variedad de 
razas, edades, nacionalidad, calidad de caballos y  
otros accidentes harán la cosa cada día más difícil 
é impracticable.

E n  resumen, en distancias, variedad en ellos sin 
abusar de las largas ni prodigar las cortas.

E n  las escalas de pesos, salir á  50 para no de­
pasar nunca 74; el que á 24 kilos de ventaja no 
pnede ganar, no se le debe proteger, no lo merece.

Hemos concluido en esta serie de trabajos nues­
tros artículos sobre las nuevas reformas.

Tenemos en estudio y  meditamos sobre otros 
pantos que ya tendremos el honor de exponer á 
la consideración de los amables é inteligentes lec­
tores de E l  C am po.

M. H . A b u e u .

RESULTADO

E N  E L
OTORO DE 1688.^30 Septiembre, 4 j T  ú» Ootnbra

OSOANIZADAS PO R  LA

S O O I E D A O  OE F O M E N T O  DE LS C R I A  C A B A L L A R  d e  C A T A L U Ñ A
BAJO LA PROTECCIÓN DB

S ,  M .  I > A  X t E I M A .  H E G E N T E

PUI.MER DIA (1).
(TIEM PO  BUENO; TERBENO BUENO.)

1.‘ carrera (á las dos do la tarde).—D e  E n s a t o .  El ga­
nador á vender en subasta pública.—Premio F aro , 1,500 
pesetas.— 1.000 del Ministerio de Fomento y 500 de la So­
ciedad; 1.000 pesetas al primero, 400 al segundo y 100 al 
tercero.—Pata potros y  potrancas de cruza de dos años, na­
cidos en la Península y  en el Mediodía de Francia.

Distancia, 1.000 metros próxinianientc. M atricula, 70 
pesetas.

1 J ' P '  K onner.. J .  A ttÍM ........................ c.LAA.o. 31 6.000 Ccwper.
1 U saM ní»  M arqué»dsV lIl»m cjoi o .L A A .n .íl 4.000 Jarpl».

Ganada por medio cuerpo. El vencedor reclamado on 
6.018 pesetas por D. Guillermo Qarvey. Radamés vendido 
en 1,000 pesetas.

Tiempo, I '2 1 " .
2.*  carrera (á las dos y media).—V e l o c id a d .— E l  gana­

dor á vender en subasta pública.—Premio Rambla, 1,600 
pesetas, concedido por la Sociedad de Carreras: 1.000 pese-

( I )  VéSK al p ro g ram i oficial pobU calo en  El  Cauto e l l. 'd aS epU om bn .
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tas a l primero, 400 al segundo y  100 al tercero.—Para po­
tros y  potrancas de pura sangre de dos años de todos

D istancia, 1.200 metros próximamente. M atrícula, 70

1 S an ta C ec ilia ,. M arqués do YilIaiaeíoT y .  1. a . . ?
2 BoD iana... . . , . G , G arroy ............ .. V. I .  0. . 2 82}
3  PloW n............... e .  I .  0 . .  2 es

Dofia Sol........... Duque Fem an.K úfies. e . I .  a . .  2 49}

J a r r is .  
Bdrreiro. 
Arguznelo. 
Obestcrmaa.

Vencedor ganó por cuatro cuerpos, Uno de segundo 4 
tercero.

Tiempo, 1' 38".
3.® carrera (á las tres).—M i x t a . — Premio de S. iM. la 

Eeina Regente; un objeto de arte para el primero, 400 pese­
tas al segundo y 100 ai tercero.—Para caLallosy yegjuas de 
cruza, nacidos en la Península y  Mediodía de Francia.

Distancia, 1.800 metros próximamente. Matricula, 70 
pesetas.

1  D o ra .. .............
2  Roelna................
8 C a tad  lavo ........

R obert U&caire

NUrgué* de TlUamejor y.H AA .a.S
....................... y .L A A .c..l

Marqués l e  VillameíQr « L A A c . 4 66
a  de Q aesada.............. eL A A .t. 8 64

Bikcs.
Cooper.
JatTla.

Retirado Rolley Poley, de Fernán-Núñez. Primero ganó 
por medio cuerpo. Otro medio de segundo á  tercero y  un 
cuerpo de tercero á cuarto.

Tiempo, 2 ' 3".

4.® carrera(álascuatro).—S a l t o s  (haies).—Premio Moni- 
geirat, 2.000 pesetas, ofrecido por el Bxcmo, Ayuntamiento 
de Barcelona; l.SüO pesetas al primero, 400 a! segundo y 
100 al tercero.—Para caballos de cualquier clase y  pais, de 
tres años en adelante.

D istancia, 2.600 metros próximamente. M atricula, 80
p e s e t a s ,

1 OraTftte............. Marqués de VUlemejor y . I .  c . .  6 D cttan .
8 BoagignoQ........ V te. Eepoue do P au l.. e .  I .  0 .4 .4 64 £ 1  duefio.
3 B le lr .................. (f. G A ire j. . ................. e . I .  C . . .4 64 BrightOD.

M aodabeu r.. . . A. E . H tü i í í ................. e. 1 . c.o.eer 64 Eftrrts.
Amn«6l»........... Viscoude de IrvesCe.. y .  I. 0 . » 67^ Bakee.
A ü o K n e v o .... lauque Fem iU 'M úñez. caa. I .  0 . ,6 64} G ouzáles.

De primero á segundo, cuerpo y  medio. Tres cuerpos de 
segundo 4 tercero.

Tiempo, 3 ' 10".

5.® carrera (4 las cuatro y media de la tarde).— I h t e r n a - 

ClotiAL.—Premio Llobregat, 1.500 pesetas, ofrecido por la 
Sociedad «Fomento de la Cría Caballar de Cataluña»; 1.000 
pesetas al primero, 400 a! segundo y 100 al tercero.— Para 
caballos y  yeg^ias de todos paises, clases y  razas.

Distancia, 2.600 metros próximamente. Matrícula, 70

1 F a n tin e . , . . . . .
3 Confitero...........
8 EUermira I I . . .  

B o JsE o b ert... .gdlgoD............
C arita ................

M a rq tó  de VÜlameJor 
» >

<J. G arvey.....................
V te. ISípoaa de P a u l .. 
Duqoe F em á n 'K iiñ e t.

y .  I .  c . .  3 67i J a r  vis.
e .  I .  0 . . . 4 68 DuttOD.
J . I .  ft. 4 684 Barreiro.
e .  1 . 0. . .4 68 Uoor*.
e . I ,  0 . . . 3 49 Che& tem an.
y . I .  c . .  8 61} Jennic^s.

Ganado por un cuerpo. De segundo á tercero, tres. 
Tiempo, 3' 10".

SE G U IV D O  l í IA .
( t i e m p o  LLOVIOSO; TBRBENO PESADO.)

1 .*  carrera ( á  las dos de la tarde).— H a n d i c a p  d e  c r d z a - 

DOS.— Premio Sang, 3.000 pesetas, concedido por el«Fomento 
de la Cría Caballar de Cataluña»; 2.000 pesetas al primero, 
700 al segundo y 300 al tercero.— Para caballos y  yeguas 
de cruza de todas edades, nacidos en España y Mediodía de 
Francia.

Distancia, 2.500 metros próximamente. Matricula, 100 
pesetas,

Coop«r. 
J*TTÍI.
BakM. 
Barrelro.

1 H obcrt M acare D . Oarloe de Queeada. e.LAA, t .8 88
$ D ora................... ^ tarqu ta de Vfi lame) or y .H A  A. a  8 84*
8 Catacllemo........ t  i e.LAA .c. 4 65

KíWDa............. P artaera ........................ j  .LA A , C.8 ¿5

Retirado R o lh y  Poley, del Duque de Fernán-Niiñez, 
Vencedor por medio cuerpo. De segundo 4 tercero, seis 

cuerpos.
Tiempo, 3' 14".
2.* carrera (4 las dos y media). — C r i t e e i d m  i n t e r n a c i o - 

>AL.—Promiu Colon, 3.000 pesetas, concedido por ol Exce­
lentísimo Ayuntamiento de Barcelona; 2,000 pesetas al 
primero, 700 al segundo y 300 al tercero.—Para potros y 
potrancas de dos años, do todas razas y países,

Distancia, 1.300 metros próximamente. M atricula, 100 
pesetas.

1 S an ta Cecilia. M arqué" d e  YUlamajor y . I .  a . 8 6C4 JarrU .
2 E spartero.......... 9 9 e . 1. c . 64 B dk 'a .
f  l>r'ed6'rioca . . . Ouque FemáU'Hüfiez. y . I .  c. '2 58 Che"tarxoan.

Boyal Jlu n n e r.. ,t, A ttlea ........................ t'. LAA, 63) Cooper.
Ro enana............. (4. Oarvgy...................... y .  I .  c . 2 63* B4rrelro.
Dofia Sol......... Duque FernáD-NUflos. y . I .  c. 2 62* OousaIcz.

Do primero 4 segundo un cuollo. Do segundo 4 tercero, 
medio cuerpo.

T iciiq» , 1' 41".
3 /  carrera (4 las tres), — M i l i t a r . —Para Sres. .Jefes y 

OfioisloH de loa institutos montados del ejército que guar­
nezcan los distritos do Cataluña y Valencia.— l’remio de la 
Dirección general ríe Caballería; un objeto du arte, para el 
primero, ofrecido por la Dirección general do Caiialloríai

otro objete de arte, para el segundo, ofrecido por D . Pedro 
Llibre, de Barceiona, y  otro objeto de a rte , para el tercero, 
ofrecido por el «Fomento de 1a Cria Caballar de Cataluña.— 
Para caballos dol ejército, procedentes de remontas ó com­
pras, que no sean pura sangre inglesa, ¿rabeó anglo-árabe.

Distancia, 2.600 metr<« próximamente. Matricula, 30 
pesetas.

A lf- D . Pedro Agullar.
• D. FaostiQo Korleg* 
B D. RAfftel Cabella. 

Tit- D. Ltenuel Alem&ny 
B D . M sximil.* Soler.

Ganada fácilmente por seis cuerpos. De segundo á  te r­
cera, cien metros.

Tiempo, 3' 40".
4.® carrera (á las cuatro).—S t e e p l e  CHASSE(sinmuro).— 

Premio Mediterráneo, 3.000 pesetas, ofrecido por la Socie­
dad « Fomento de la Cria Caballar de Cataluña b: 2.000 pe­
setas al primero, 700 a l segundo y  300 al tercero. —  Para 
caballos y  yeguas de cualquier clase y  p a ís , de cuatro años 
en adelante.

D istancia, 3.000 metros próximamente. Matricula, 100

1 P a sa n te .. . Begt.* A lcántara « . S .  c . . 6 70
8 Calm ante.. Id  del P ríncipe. e. E. c . cer 67
3 A dherido,. » 9 e .  B . t . . 9 70

L a s ta . .««. > » e, E . L .o e r 67
E xpreso .. . Id . de T e tuáQ ... e . £ .  c . . 6 67

p e s e t a s .

1 C ravate.............. Marqués de VlUamejor y .  I .  0 . .  6 71* D utton .
8 Bougígnon........ V te. Eepcms de Pacd.. e. 1. c .. 6 65 Jouea.
8 M andateuT. •« . A  E . H arris ................. e, I .  o.o.cer 68 HarrlB.

H anneboaC .. . . J .  Cancel....................... e . I .  c . . 4 67 i.aoaaaic.
B ia lr .................. Q. O arroy ..................... e .  I ,  c . . .4 er D oytghí.
A m nesia......... . M arquée de Villamejor y .  I .  0 . .  . 68* Bakea.
A£u N o e ro .. Duque Feruán-M úñez. caa. J . C ..6 65* GoQsález.

Fácil, despnés de dos salidas falsas. De primero 4 se­
gundo un cuerpo. De segundo 4 tercero tres cuerpos.

Tiempo, 3 ' 55".
6.® carrera (4 las cuatro y media).—P o r a  s a n o e e .  —  Pre­

mio Parque, 2,500 pesetas, concedido por la Sociedad «Fo­
mento de la Cria Caballar de Cataluña*; 2.000 pesetas al 
prim ero, 400 al segundo y 100 al tercero.— Handicap para 
caballos y  yeguas de pura sangre inglesa, de tres años en 
adelante, nacidos en cualquier pais.

Distancia, 2.600 metros próximamente. M atrícula, 120

L Saigon............... T>aque FemaD-Kúlíez. e . I .  0 , .  S 88 C bee te rm an .
8 EU erm ira......... 9 .  G arrey ..................... y . Z. a . .  4 87 Barreiro.
3 F an tine ............. Marqués de Villamejor y . I .  C ...3 55 Jarv is .

Bols R o b e r t . . . V te. Espoua de PanJ.. e .  I  0. . .4 69 Moore,
C onfitero.. * . . , M aiqués de Villamejor e .  I .  C .. .4 66 D utton.
C a rita ................ Duqne Femán^Núflex. y . l .  0 . . . 3 47 Fenninga*

Ganada por cuatro cuerpos. De segundo 4 tercero otros 
cuatro.

Tiem po, 3 ' 10".

t í
T E R C K R  I>IA.

( t i e m p o  LLUVIOSO; TERRENO PESADÍSIMO; PISTA  HECHA EÍO .)

I.* carrera (á las dos de la tarde).— G r a n  H a n d i c a p  n a ­

c io n a l . —Premio del Ministerio de Fomento, 4.000 pesetas;
2,500 pesetas al primero, 1.000 al segundo y  500 al tercero, 
—Para caballos y  yeguas cruzados de todas edades, nacidos 
en España y  Mediodía de Francia.

Distancia, 2.800 metros próximamente. M atrícula, 130

1 Cataclismo........ ■'^arquée de Villamejor e.LAA.c, .4 64
3 Roela»................ P a rto e ra ............ y.LAA.c..3 84
3 R o b ert H acalre D. Oarl05 de Quedada. e .L A A .t.6 87

D ora ................ Marqués de Villamejor y.H AA .a.S 84

Ja r tis .
Barreiro.
Cooper,
Boke».

De primero 4 segundo, un cuerpo. De segundo á tercero 
otro cuerpo.

Tiempo, 3' 27".
2.“ carrera (4 las dos y  media).— H a n d ic a p  d b  OTOSo .— 

Premio Gracia, 3.600 pesetas, concedido por el < Fomento 
de la Cría Caballar de Cataluña»; 2.300 pesetas al primero, 
800 al segundo y 400 al tercero.—Para potros y  potrancas 
de dos años, de todos países, clases y  razas.

Distancia, 1.400 metros próximamente. M atrícula, 120

Cheíternian.
Jarvls,
Bak*«.
Argamedo.
Cooper.
F«nnlDga,

1  B eedém ona.. . . D uque Feniin>&fúfles y - I .  c  . .2 84
8 Eaiiartero......... Marqués deV lllam ejor e . I .  c« .2 60
8 S an ta  O edH a.. » > y .  I .  a .  .3 61

Boyal B unner,. G, G a m y ..................... e. LAA. 0.8 45*
R o m a n a ........... 9 y . I .  c . .  S 80*
Dofia So!........... Duque Feránn-Húfiez. y . I .  e . .  2 48

Do primero 4 segundo, medio cuerpo. De segundo 4 te r­
cero, tres cuerpos.

Tiempo, 1' 42".
3.‘ carrera (¿ la s tre s ) . —  M i l i t a r . — Para Sres. Jefes y 

Oficiales de los institutos montados del ejército, sea cual­
quiera el distrito en que se liallon do guarnición.— Premio 
do S. A . R. la Infanta D.® Isabel: un objeto de arte, para el 
primero; otro objeto de a rto , para el segundo, ofrecido por 
la Dirección general do Caballería, y  una fu s ta , para e! ter­
cero.—Para caballos del ejército , procedentes rb- remontas 
ó compra, que no sean pura sangro inglesa, ávalie ó auglo- 
¿rube.

Distancia, 2 600 metros próximamente. Matrícnla, 30 
pesetas,

B. B. C.boUé. 
Tir. D. M ieoe lV .laéf, 
A q . D. P . A gull.r.
7>«. D. D. EcbenlqD*.
B D. C .rlo t Berberís. 
> D . U ftzlniil.' Snl;r, 

í tf. D. PB üit.'N ortoga

1 H o rc o .. . . Equitaoidn 0. A l?, a  .6 Tí
8 O risy ......... H g t.^ H u a  P avls e. H L , t . . 4 6Í*
3 P a sa n te .. . Id .A lc á n ta ra .. . e .  B . Q. .8 73

L in g o te . . . £sc.^ Equitación e A A . t . 8 77
P ro fu so .. . Kus. Pkria e .  E  C ...6 r i*
E xprM o.. . Id . Caz T e toán . e . B . 0 . .6 67
C alm ante. » 9 e, E . c  osr 67

Primero 4 segundo, uno y  medio cuerpos. Segundo á te r­
cero, tres.

Tiem po, 3 ' 22".
4 . ' carrera (4 las cuatro). —  H a n d i c a p  g r a n  S t e e p l b  

CHASSE.— Premio España , .3.500 pesetas, ofrecido por la 
Sociedad «Fomento de la Cría Caballar de Cataluña»: 2.500 
pesetas al primero, 700 al segundo y 300 al tercero.—Para 
caballos y  yeguas de cuatro años en adelante, de cualquier 
raza y país.

Distancia, 3.800 metros próximamente. M atricula, 120 
pesetas.

1 B o n g lg n o n .....
$ Handa.teDr........
8 H eoD ebont.. . .

Biftir. .......
Am nesia............
Afio K u ev o .. - ,

Retirado Cravaie del Marqués de Villamejor. B la ir  cayó 
al salto del r ío , rim neíia en el muro y Año Nuevo en la  
zanja

De primero 4 segundo, dc« cuerpos, y  tres de segundo á 
tercero.

5 * carrera (4 las cuatro y  m edia).— H a n d i c a p  g r a n  i n ­

t e r n a c i o n a l . — Premio Barcelona, 4.500 pesetas, concedido 
por la Sociedad «Fomento de la Cría Caballar de Catalu­
ña»: 3.000 pesetas al primero, 1.000 ai segundo y  500 al 
tercero.—Para caballos y  yeguas do todos países, clasesy 
razas.

Distancia, 3.000 metros próximamente. Matricula, 150

V te. Eepoosde P a u l . . e .  I .  c« «.8 ? t Jones.
A . E. Harria................ e. J. c  0. ccr 66 Harris.
J .  Cancel........................ e .  I .  C ...4 66 Lacassle.
Q. G a ire y ...................... e . I .  C ...4 68 D oytglit.
M arqués d e  Villamejor y . I .  0. cer 63 Bakes.
Duque Fem&n-Kfifiea. caa. I .  0 . .6 60 W ynne.

1 Baígon................ Duque Pernán^Niafiez. e. L o . . . . 3 60 W ynne.
8 P a a tic e ............. M a^ués  de Villamejor y ,  l .  0 , . .$ 67 JaiTla.
3 O oD ñtero ... . . . 9 9 C. I .  C . . . 4 68 D u tto n .

Bole BoberC.. . ^ te . BgpoDsde P ao U . e. 1 . C .. .4 66 Moore.
EUermira 11 . . (3r Q arrey ..................... y .  1. a . . .4 60 Barreiro.
C a rita ................ Duque Fem áa-K anez. y .  I .  0 ...S 51* Oheeterman.

Dos cuerpos de primero 4 segundo, y  tres de segundo 4 
tercero.

Tiempo, 3 ' 47 ''.

ECOS DE SPORT.
Desde hace algún tiempo se dice tan  alto que también 

Francia es tributaria del extranjero, en caballos, que es in­
teresante recordar un poco de estadística en esta cuestión. 
Con cifras oficiales demostramos que esta cría ha tomado 
actualmente ta l extensión, que Francia produce ya más de 
lo que le es necesario, pues exporta (en números redondos) 
oada año cerca de 35.000 caballos, mientras que sólo recibe
10.000 del extranjero.

Existen en los veintidós depósitos nacionales 2.514 gara­
ñones (pura sangre inglesa, 193; pura sangre árabe, 125; 
pura sangre anglo árabe, 124; media sangre, 1.765; de tiro, 
302), los cuales representan anualmente 118.000 yeguas.

La yeguada instalada en Pompadour, ea Carreze, es quizá 
la j-egüería modelo de más importancia de Europa.

La comisión enviada á  Siria para comprar caballos ha 
traído 6 garañones y  15 yeguas. Pagados todos los gastos, 
estos soberbios animales cuestan cada uno: loa garañones, 
5 324 francos, y  k s  yeguas 6.900.

Las primas y las dotaciones que contribuyen á  mantener 
las crias y  á la extensión de las carreras, se elevan 4 más 
de 8 millones de francos por año (prim as, 1.800.000 fran­
cos; dotaciones de las carreras, 9 millones, de loa cuales 5 
los suministran las sociedades).

En 1887 86 importaron 10.212 caballos, pero en cambio 
se vendieron más de 34.518; es decir, que por un caballo 
que entra saien más de tres. Esta vasta exportación se cal­
cula por una suma de 31 millones de francos. Los países 
que se proveen más de la República son, Bélgica (11,000 
cabezas vendidas en 1888), Alemania (6.300), Italia y  Es­
paña, que compraron para su ejército, la primera 5.000 ca­
ballos y 3.600 la segunda, y  Suiza 3.528, etc.

La América ha adquirido de los sementales franceses por 
valor do 6.000 4 8.000 francos por cabeza, que luego se 
han vendido alli de 12.000 á 18.000, según consta en el do­
cumento oficial publicado por el Ministro de Agricultura.

E s preciso advertir que Francia compra también en Aus­
tr ia , Dinamarca, Argelia y  en Egipto.

Y en España conviene recordar que en Francia el servicio 
oficial de la cria caballar, quo os excelente, corre 4 cargo dol 
Ministerio de Agricultura y  no del ramo de Guerra,

t í
Según loa datos facilitados por el Centro do profesores 

veterinarios do Valladolid, en cl ferial do ganados se han 
registrado laa siguientes transacciones;

Uaballcs de lujo. Uno vendido en 4,000 reales, y  seis 
en 3.500 cada uno.

Setenta y  cuatro caballos de tiro quo se han vendido por 
término medio 4 2.000 reales uno,  y  veinte para labranza, 
41.700 reales.

Muletas do treinta meses, do tres y  cuatro años, eo ha» 
vendido ciento do siete cuartas, dos, tres y  cuatro dedos, 
¿ 2.300 reales. Sesenta do seis y  media, 4 800 reales.

Ayuntamiento de Madrid
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Cien pollinos al precio medio de 280 reales,
Con los tratantes se han hecho cambios de cincuenta mu- 

las y  caballos y  de cien pollinos.
La Asociación ha reconocido ciento siete ínulas, caballos 

y  pollinos,
t í

E l día 6 del corriente se verificó la tienta de reses bravas 
de la  ganadería de D. Juan  N andin, en su dehesa de la Pue­
b la , junto á  Coria.

Se tentaron 23 becerros, de los cuales fueron aprobados 
como buenos 16,

Asistieron al sitio infinidad ne aficionados de dicha capi­
ta l, y  fueron recibidos y obsequiados con la galantería y 
esplendidez que el dueño de la gacaderia acostumbra.

E n .la  tienta no murió caballo ninguno, debido á haberla 
hecho el valiente picador Rafael Alonso el Chato, quien 
mostró lo mucho que vale á  caballo.

t í
En las carreras de Zaragoza tom arán-parte los siguientes 

caballos del ejercito: Horeo, dol alférez de Castillejos D. Ra­
món Bartolomé; Traedor, del alférez del Bey D. Francisco 
Colomia; Lingote, del teniente de Borbón D. Domingo 
Echenique; Angosto, del teniente de Castillejos D. Víctor 
G arda; Astuto, del capitán del mismo Regimiento D. Juan 
Llarch, y  A rd illa , del alférez del mismo cuerpo D. Vicente 
Aguilera,

En las carreras de otoño que tendrán lugar en el Hipó­
dromo de Madrid, figuran los cuatro primeramente meneio- 
nades, más U ulano, del capitán de María Cristina D. José 
Pastor.

Cacería en la  C»sa de C»mpo en  no n o t del Rey de P o rtag a l.—Ciiceria de 
los Empiy^adoreb ds Austrio 7  A lemania so  el P arque de LaJnz.—S n
echonbrnriD  Sí archa i. la  S tyrla .—E l T a l l e  do M ucrz y  ol caatlllo de
Caza.—El Principe de Oallea.—U na m anda del Em perador Peder.co.— 
Beiacientoa cocodrilos.—Bondai dejabalioe.

Entre los festejos con que S. M. la Reina Regento ha 
obsequiado á  su augusto huésped S. M. el Rey Luis de 
Portugal, figuraba la cacería en la Casa de Campo, efec­
tuada el sábado último.

Los Reyes de España son los únicos raonaroaa de Europa 
que disponen de un magnífico cazadero de animales salvajes 
á la mismas puertas de palacio, y  casi lindante con el casco 
de la población.

Los famosos parques de faisanes de los monarcas euro­
peos, en nada se parecen á  la Casa de Campo, porque en 
ellos la caza viene á  ser artificial, mientras que aquí las 
perdices son tan  bravas como laa del ca:npo, y  los conejos 
tienen todas las marrullerías de los de tierra libre.

Correspondiendo á las órdenes de S. M,, la cacería estuvo 
perfecta:nente dispuesta y  los ojeos bien organizados,_

Los expedicionarios salieron de Palacio con dirección al 
Real sitio á las diez de la mañana, y  regresaron á laa siete 
menos cuarto de la  tarde.

En un break, tirado por cuatro jacas alazanas, iban So 
Alteza la Infanta D.® Isabel, cuyo traje cubiía amplío 
abrigo inglés de paño gris; el Rey de Portugal, vestido de 
chaquet obscuro y sombrero hongo, y  el Infante D. Antonio 
con un bien entendido tra je  de caza do cuero obscuro.

Seguían otros dos hrtaks tirados por muías, conduciendo 
á  la Maniucsa de Nájcra, al Presidente del Consejo, al Du­
que de Medina Sidonia, al hRnistro de Estado, al Conde de 
Xiquena (que llevaba un vistoso y magnifico poncho meji­
cano), al ayudante de 8. M. F S r .  Serpa Pimentel, al Conde 
de Morphv, al cónsul do Portugal Barón de Hottega, al 
Marqués de Pcñaflorida y al agregado militar de la Lega­
ción de Portugal Sr. Rocage,

Inmediatanieiitü comenzaron los ojeos, procediéndose á 
la colocación de las escopetas y  4 la transfonuM Íón de loe 
tiradores en estatuas. La alegre música do los ojeadores pre­
cedió al tiroteo contra los conejos (que entraban, y  las per­
dices de pico quo roinqúan la línea (ie las escopetas. La ma­
yor parte de los cazadores sabían aprovecLar el momentn 
crítico del tiro. E l Rey Luis probó su competencia derri­
ban io muelws perdices.

Después de cuatro ojeos se sirvió el almuerz i en la Fnente 
de los Pinos, estando colocados los ilustres cazadores en dos 
mesas. Ocupaban una de ellas S. M. F., loeiníantes D.® Isa­
bel y  D. .-ántoniü y los Sres. Presidente del Consejo de Mi­
nistros, Ministro de Estado, Serpa, Bar<ín do Ilortega y el 
agregado militar Si- Bocage.

Cuando era mayor la alegro animación de los expedicio­
narios, viéronsu gratamente sorprendidos por la amable pre­
sencia de 8. M. la Reina Regento, que guiando una victoria 
tirada por cuatro soberbias yeguas árabes, se dirigía á  sa­
ludarles con S. A, la princesa de Asturias.

Reanudada la cacería después del almuerzo, híciéronse 
tres ojeos más, el último cuando ya a l e n a s  se veían los pun­
tos de las esco|)etas. Esta obsenriduí sirvió, sin embargo, 
jiarn que se hicieran y admiraran algunos tiros á tenazón, 
En los siete ojeos som ataron 247 piezas; 197 conejos, 41 
perdices y .3 palomas. Esto sin contar la marica temeraria 
(¡ue mató el S r .  Sagasta, según projmlan los periódicos po­
líticos.

S. M, F , mató muchos conejos y  derribó varias perdices, 
de las que sólo ocho pudieron ser recogidas.

Sabido es que casi todos los monarcas y  príncipes suelen 
gustar de la caza, que siempre fué afición de dioses, reyes 
y  magnates- Y  si no por afición algunos cazan por deberes 
internacionales, lo mismo que cuando bailan los rigodones 
de honor. En las grandes cacerías reales ban solido consa­
grarse las alianzas de los Estados y los pactos de familia.

Ahora mismo el Emperador de Austria lia obsequiado 
también á  su huésped Guillermo I I  con una expedición ve­
natoria de las famosas montañas de Styria; y  hay noticias 
de otra expedición de caza que prepara el hijo del gran ve­
nador Víctor Manuel en honor del emperador de Alemania. 
Con estas cacerías queda sellada esa triple alianza que pre­
ocupa al mundo.

El día antea de partir para la S tyria,y á p c sa rd e la  lluvia 
torrencial que habla caído, el Emperador de Alemania sa­
lió por la mañana con el Príncipe Imperial de Austria Hun­
gría á cazaren el parque de Lainz, próximo á Viena, y  que 
es de la propiedad particular de la Emperatriz Isabel. El 
Príncipe Rodolfo vestía el traje de los cazadores dálmatas; 
Guillermo I I  un traje alemán, de corte casi militar, pardo 
obscuro, con hombreras, cuello y  vueltas verdes, y  pequeño 
sombrero de fieltro verde, ¡idornado con una pluma de ga­
llo silvestre: es un tra je  de que gusta mucho S. M. para las 
expediciones cinegéticas.

El joven soberano mató ocho ciervos, habiendo tirado 
también los augustos cazadores varios verracos, espeiáe de 
chivos salvajes, que abundan en Austria más aún que en 
la isla de Córcega. Después de ouafro horas de cacería Su 
Majestad y  S, A se dirigieron al castillo de Schcenbrunn, 
donde se les reunió el Emperador Francisco José con el 
Rey de Sajonia y  el Principo Leopoldo de Baviera, que ha­
blan llegado á  \^iena aquella mañana.

A seguida de un almuerzo de cazadores, los tres Sobera­
nos y  los dos Priníripes tomaron en la  estación de Hetzen- 
dorf el tren especial que les había de conducir á Muerzsterg- 
Neiiberg, en la Styria, donde habían de verificarse las 
imperiales partidas (Je caza.

Las cumbres de aquel pais se hallaban cubiertas de nieve 
desde ol dia anterior; pero el tiempo se presentaba daipe- 
jado y muy favorable para las cacerías. E l valle de Muerz 
es imiy solitario: escarpadas montañas con grandes recodos 
le rodean por todas partes: abundan en aquel terreno las 
gamuzas.

El castillo imperial está inmediato ú la aldea de Muerzs- 
te rg , en medio de un bosque de pinos: es una preciosa resi­
dencia, cuyo principal adorno consiste en cuadros de caza y 
cornamentas de ciervos y gamuzas. En una de sus habita­
ciones se ve un álbum, cuyas páginas guardan estas palabras 
escritas de puño de la Emperatriz de A ustria: «Kn las mon­
tañas está la libertad.—Isabel,—16 de Septiembre do 1883.s 
Desde el mirador del castillo so disfruta uno de los panora- 
nias selváticos más bellos que pueden imaginarse. De un 
lado los bos(ques y cazaderos; de otro, el valle, la aldea, los 
puentes rústicos y  los desfiladeros por donde, de cuando en 
cuando, asoman y cruzan tranquilamente ciervos, corzos, 
gamuzas y otras reses, cuyas carreras animan aquclias so­
ledades.

El Emperador Francisco José tenia gran predilección por 
las partidos de caza en estos sitios, no menos frecuentado 
por su hijo el Principe heredero.

El primer día de caza en las montañas de la Styria estuvo 
muy desapacible, lo cual contrarió bastante el plan de los 
augustos cazadores.

Desde el día antes gran número de ojeadores estuvieron 
preparando la batida de cieiros. A las cinco de la mañana 
del sábado los Emperadores Guillermo y Francisco José, el 
Rey de Sajonia y  los Principes ya estaban en pie ; poco des­
pués la comitiva tomó el camine de la montaña, precedida 
por las jaurías. A medio día el tiempo se eclió á perder por 
completo y  comenzó á descargar un fuerte nevasco, que 
vino á estorbar la caza do gamuzas preparada para la ma­
ñana del domingo.

A las dos de la tarde partió el Príncipe heredero de Aus­
tr ia  para la Traiiaylvania, dionde ha de realizar algunas 
monterías con el Príncipe (le Galles.

Los dos Emperador!.'» permanecieron en la Styria hasta 
el 10 por ia mañana. En ese día GuiUermo I I  se incorporó 
á su séquito en Murzteg, y  de allí, en ol tren , se dirigió á 
Roma.

El Emperador Federico de Alemania há dejado una manda 
original en su testamento. Tenia siempre en su compañía 
dos perros lebreles bcniioBÍsimos, por quienes tenía debi­
lidad.

Al morir se Ies ha legado á  la Condesa María Munstcr 
acompañados de una nota de su puño y  letra que dice:

«Dejo mi» porros favoritos a  la Condesa María Munstcr, 
con la esperanza de quo la curen do su aversión á la  raza 
canina.»

1.a Condesa, qu'en efectivamente aborrece los perros, ha 
recibido la pareja de lebreles que piensa cuidar con cariño.

De E l  Correo de los Estados Unidos;
(íSe Hlirnia quo cuatro cazadores de Gaineville, península 

de Florida, han matado 600 cocodrilos en veinte dias de 
caza.

)i K(|ii¡valcncia: 30 cocodrilos diarios.»
El Correo gankee no dice si tan afortunados cazadores 

han nmtudo algún canard.

A  la» noticias de Extremadura que dimos en el número 
anterior, tenemos (¡ue añadir las quo siguen:

D. Sancho Amigo, do la Puebla de la Calzada, mató ron­
dando hace algunas noches una cochina bastante grande en 
La Encinosa.

Y D. Alonso Bejarann, dcl mismo pueblo, rondando en Las 
Muedas la noche (leí seis dcl corriente, mató dos buenos ja­
balíes; el primero agarrado por los alanos en un charco, y  
el segundo á  muy poca distancia del primero. Rondó el se­
ñor Bejarano con tanta fortuna, (jiie los bichos sólo hirieron

ai alano Verdugo, de D. Alonso Maza, y  de poca gravedad. 
Como lo fué en una mano hubo de ser llevado al pueblo en 
ua caballo.

S.

BIBLIOGRAFÍA flÍPIGO-YENATORlA ESPAÑOLA.
La bibliografía hipien-vénato- 

ria española acaba de enrique­
cerse con una obra clásica, una 
verdadera joya de la lite­
ratura patria; de esas que 
de vez en cuando sue­
le aderezar al gusto 
de los bibliófilos nues­
tro excelente amigo el 
señor Gutiérrez de la 
Vega.

Hace más de tres 
siglos, el año 1568, 
que apareció en Valladolid un precioso libro consagrado á 
tra ta r del perro y del caballo, que por lo visto se ocultó 
pronto á la investigación de los eruditos, cuando ni Argote 
de Molina, ni Nicolás Antonio, ni por último, Salvá, parece 
que pudieron hojearlo, aunque todos lo recomendaban m u­
cho, y  hasta la Academia Española lo Labia consignado en 
cl Catálogo de Autoridades, como ejemplo y  modelo de 
habla castellana.

Con tan famosos y  respetables antecedentes, el libro era 
muy buscado por los doctos, y  por rara fortuna podía con­
sultarse en alguna rica biblioteca. Hace pocos años que se 
encontró en Sevilla en la preciosa colección del bibliófilo an­
daluz Sr. de Hoyos y Hurtado, que lo habla heredado de su 
ilustre padre el general de la Armada D. Francisco de Ho­
yos y Laraviedra, Tan pronto como se supo esto, cayeron 
sobre el poseedor tantos bibliófilos pretendientes del libro, 
que el antiguo Alcalde de Sevilla, Sr. de Hoyos y  Hurtado, 
tuvo que defender su joya ofreciendo á  sus amigos reimpri­
mirla, y  lo ha hecho á su costa; pero en tan reducido número 
de ejemplares, que sólo lis estampado los puramente indis­
pensable» para regalar á los quo se lo habían solicitado, ha­
ciendo una preciosa edición elzeviriana, en hermoso papel 
de hilo y  con grandes márgenes, con la que eí libro será hoy 
más requerido que cuando era completamente imposible su 
adquisición. H e aquí su título;

D e l  C a n  y  d e l  C a b a l l o ,  por el Protonotario Luis  
Pérez.— Segunda edición, con un prólogo del Excelentieimo 
¿ lim o. Sr. D . José Guiiétrez de la Vega.— Publícala el 
Excmo. Sr. D . José M . de Hoyos y  Hurtado.—Sevilla, im - 
prenhide  Ei. Or d e n , Méndez Núñez, 6 .— 1888.— U n  v o lu ­
m en  en  8.®

El prólogo, qne por indicación de los bibliófiloe sevillanos 
se encargó de escribir el Sr. Gutiérrez de la Vega, contiene 
una bibliografía completa de todos los libros antiguos y mo­
dernos, impresos y manuscritos que se conocen de jineta, y  
otra bibliografía abreviada de los libros antiguos de caza 
que corren impresos, con cuyo conocimiento pueden Ins eru­
ditos jinetarioa y cazadores form ar sus bibliotecas venato­
rias y de jineta.

En una palabra, el libro Del Can y  del Caballo, con »u 
fama ya de tan antiguo, y  con las galas que reviste I.a edi­
ción moderna, despertará hoy más y más el apetito de ios 
bibliófilos, y  costará muchos suspiros sólo el poder ver un 
ejemplar por el forro y entre cristales; porque echen uste­
des un galgo al Sr. Cánovas del Castillo, al Sr, Menéndez 
Pelayo, al Sr. Gutiérrez de la V eg^ ó al Cardenal Arzo­
bispo de Sevilla, el sabio Fray Ceferino González, y  á pocos 
más que lo han recibido, que no se fían ni aun do su sombra 
cuando guardan un libro tan raro y peregrino, y  que no en­
señan sino en su biblioteca, á  puerta cerrada y  con fielato y  
contra-registro á  la salida, por temor á bibliómano» fur­
tivos.

L a  B ib l io t e c a  a n d a lu z a ,  que venía publicándose 
en M álaga, y  que traslada su residencia á  Ma(ir¡d, nos re­
mite dos ejemplares do E l  libro de las m adres, interesante 
volumen escrito por el médico D. Cándido Salas,

Los consejos que contiene, y  las opiniones que sustenta 
deben ser conocidos de cuantos se preocupen de las cuestio­
nes que se relacionan con la higiene de la infancia.

No puedo desconocerse el valor quo tienen en la pequenez 
muchos preceptos sencillos, pero beneficiosos para el deaorro- 
11o de l(iB niños, evitando infinidad de dolencias y males quo 
pueden determinar serios peligros, acaso luego imposibes de 
vencer. Por uso E l libro de las madres debe ser de todas 
conocido.

E L  O - A - H y C I P O
REV ISTA  DÉ SPO IIE  

A G R I C U L T U R A , J A R D I N E R Í A ,  C A Z A  Y  P E S C A

PRECIOS EN ESPAAü Y FOATUStL,
ABO.............................................. 80
Seii meses.................................................  n
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C H A R A D /tS .
Solodón i U d e l  núm ero ¿interior: G a l Á p A g o

V ,  - ^í  o tengo en m i cesa — un» í z m a  prim a^— que por el carífio— de u n  todo 
SQipira;—moa el jo ren  /odo—dice, |H0 hay  tu  tia l—y boy m ism o en  sn fu ria  
—h a  ro to  la  Indina—de t^gujida y  fercía—nna V enns linda.

LA  SORDERA CURADA
Un muy interesante libro de 132 páginas sobre la sorde­

ra.—Ruidos de la cabeza.— Cómo se pueden curar en casa.— 
Se remite franco por el correo, 30 céntimos.— Dirigirse a! 
Dr. N icbolson , 24, Carmen, Madrid. ,3

JABON REAL

DB THRIDACE
" V I O  I .  B T JABON

VELOUTINE

£stablecim iento  Tipográfico e  Sucesores d e  RÍT&deneyraa, 
aiPRBSOKBR DR r.A KK«L CAS»,

Patto de San Viente. 2ü.

SiRTICIIS BE lA  C B I M IA  IBASAM Í I C A  BE BABCEIOM
LÍXEA DE LAS A N ia L A S , A'EW-YORK Y VERACRLZ

Combinación á  puertos americanos del Atlántico y  puertos N. y  S. del Pacifico.
Tres salidas mensuales, el 10 y 30 de Cádiz y  el 20 de Santander.

LÍNEA DE COLÓN
Combinación para el Pacífico, al N. y  S. de Panamá y  servicio á Méjico con trasbordo en 

Habana.
Un viaje mensual, saliendo de Vigo el 30, vía Puerto Rico, Habana y Santiago de Cuba.

LÍNEA DE FILIPINAS
Extensión á lio-lio  y  Cebú y combinaciones al Golfo Pérsico, Costa Oriental de Africa, 

India. China, Conchinchina y  .lapón.
Trece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada cuatro viernes á partir del 13 de Enero 

y  de Manila cada cuatro lunes á partir del 9 de Enero.

L Í N E A  D E  B U E N O S  AI R E S
Un viaje cada dos meses para Río Janeiro, Montevideo y Bueno» Aires, saliendo de 

Cádiz cada ocho semanas á  partir del 6  de Enero.

LINEA DE FERNANDO PÓO
Con escalas en la costa occidental de Marruecos.
U n viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz.

SERVICIOS DE AFRICA
C osta  N o r te .—Seivicio quincenal. Salidas de Cádiz los dias 16 v 30 para Tánger, Al- 

geciras, Ceuta y  Málaga, y  retorno de .Málaga ol 12 y 25 con las mismas escalas.
C osta  N o ro e ste .—Servicio mensual de Cádiz á Laraohe, R abat, Casa Blanca, Maza- 

gán y Mogador.
S e r v ic io  de T á n g e r .- Tres salidas á la semana: de Cádiz para Tánger los domingos, 

miércoles y  viernes; y  de Tánger para Cádiz los lunes, jueves y sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y  pasajeros, á 
quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato  muy esmerado, como ba acredi­
tado en su dilatado servicio. Rebajas á  familias. Precios convencionales por camarotes de 
lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. H ay pasajes -para Manila ó precios especiales para 
emigrantes do clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año 
8Í no encuentran trabajo. La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.

A V IS O  I .III ’ O R T A IV T K . — I.a  Coiupañ in  p rev ie n e  á  lo »  s e fio re »  com erc ian ­
tes, ajgTículloi-es e  im lo str ia lc » q ue  re c ib irá  y eno.-imin.arú á  lo s  d estin os  que  
lo s  m ism o» d e s ign en  ia s  m u estra s  y  notas d e  p rec io s  que con e s te  ob jeto  ae  iG c n tre ^ u o ii .

Esta Compaíiia admite y  expide pasajes para todos los puertos del mundo servidos por 
lineas regulares.

Para más informes en l i a r o e l o n a :  La Compafiia Trasatlántica, y  Sres. R ipoly Com- 
paiija, plaza de P a la c io .-¡ -C á d iz !  Delegación de ¡a Compañía Trasatlántica.—.V la d i- I tl :

l o i 'u ñ u :
hermanos.

FABRICANTES DE CARRUAJES

C -

S .  l  L \  P E I N A  V I C T O R I A  C E  l í í G l A T E R Í I A
S  .  -A. .  B , . O - .A . X . £3 8E l i  E R I X T O I E E  I D E

S. H. EL BHPEBADOR EE iLEHlNIi
S- A. I. E L  P R ÍN C IPE  HEREDERO  D E A LEM A N IA , &C. &c. &c. 

V IC TO R IA  ST R E E T  —TOXDRES.
PRESEN'TADA POR EL SR. D. JOSÉ DE LA SIERRA

ACSSTB GEyfi*AL PAHA SSPAÑA Y POHTUQAL

ü , Julián Moreno, Alcalá, 33 y 36.— S a n t a n d e r  : Angel B. Perez y C."— C oi* 
ü . E. da G u a r d a . - V lg 'o ;  Antonio López de Neira,—C a r l a f f e n a :  Bosch hori 
— V a l e u e i a :  Uar t yC. *— . M á l a g a  : D. Luis Duarte,

En todas las Pe rfum erías y  Pe luquerías  
de Francia y  de l Extran jero .

e s p e c i a l  
P R E P A R A D O  A L  6 ÍS M U T 0

P o r C h .  F A Y j  P e rfu m is ta  
B, ru ie  d.e l a  F a i s : ,  9,

j [ 0 » 0 « 0 « 0 » 0 * 0 « 0 * 0 » 0 » 0 » 0 « 0 » 0 » 0 * 0 * 0 « 0 «

E S K I A I S P E C I Í I P I M  TIRO l E  PICHON
P R E C I O  N E T O ,  3 0  L I B R A S  E S T E R L I N A S .

D e palanca d llave de arriba para  abrirse de golpe, con costilla de extensión 
ex trafuertc . llaves de retroceso, percutores debajo del punto de m ira ; cañones 
del mejor acero inglés, de 80 pulgadas, el de la  ízquierda/uíí-cSoÁ e, arreglada 
para  estuches de 2 pulgadas. Se g aran tiza  el tiro  con 3 ‘¡¡ d r ., onza; 
su  peso sobre 7 libras y  5  onzas : m uy bien trabajada.

Se rem ite a l recibir el dinero. Se envían  instrucciones p ara  la  seguridad 
de la  medida.

CH A RLES LANCASTER, protegido por los C lubs escopeteros de 
H urlinghan  y  de N otting -H ill. 151, calle de New-Bond. W .  C asa estable­
cida en 1826.

'I

C A R T U C H O S

E l e y  B rothers
L I M I T E D

Fabricantes de Captnclios j  Cápsulas de Caza y Guerra
PROVBBDORES DB VARIOS GOBIERNOS

F A B R I C A S .  Í 3 ¿ 5 < t  G K A Y S  I N N R . ^  L O N D R E S

V e n t a  a l p o r  m a y o r  s o la m e n t e

Para precios é informes, dirigirse al A gente general en España

J E S U S  A R A M B U R U  Y  S I L V A
( t í - l - c  T  . x \ .  !*■’ K  5  M A D R I D .

CAZADORES
Grandes rebajas en escopetas, rc- 

vólvers, cartuchos y  demás efectos de 
caza, por lo cual los p.agos al contado-

C A R R I L L O
C ALLE DE LA  C RU Z. N." 2 3 ,  M ADRID

n  ALZADO DE CAZA,— Zapatería 
L/dc Ensebio Fernández, calle de la 
Salud, núm. 11), Madrid.—Especialidad 
en calzado para caza, de todas clases v 
formas. Surtido couetanie, y se haceá 
medida. Mediasd** cuero y alpargatas 
guarnecidas

V E R D A D E R O S  G R A N O S  
DE SALUD DEL Dr FRANCK

IftrlUiH, Estsauralii.PariiDtll 
ItpirillTM 

Cnntr» K F «II«  de A p e tito  
- i . . . . . . .  \ «  ••«■ •eílm lento . le jíc q u e c a

O K A liV s  \* lc íV « h id o i  Cunge«Uone»,elc.
d eSan íé  )*

Franck^ *  '«
PariipuiidilusTf friiiljiIitP*

P er fum eria - O riza
Proveedor de laCorte de RustaPAR IS ,rué Sa in t-H ono ré ,207 L e  L E G R A N D

PERFUMESMSOLIDIFICADOS DE ILAS ESENCIAS-ORIZA!
B a j o  l a s  foomasis d.e Lé.E>ices-I»erfu.xxies

INVENCION PM V IL E O U D * EN FR4N CIA  V  EN EL EX TB A N aSnO

» 5 'o s  P e r f u m e s  d e  I s  E a e n c la -O riz i ,  p re p a ra d o s  p o r  u n  n u e v o  p ro c e d im ie n to  p a ra  
M  re d u c ir lo s  a  u n  e s ta d o  e n le ra m e n te  concreto, 6  m a s  b ie n , efiUdo, h a n  ad iiu lríd o , 
p o r  e llo , u n  g ra d o  do  c o n c e n tr a c ió n  d e sc o n o c id o  h a s ta  a h o ra .

T ie n e n  l a  In m e n e n  v e n t a ja  d e  Im p reg n a r  c o n  s n e o l  r e s  lo e  o b je to s  ^  
so m e t id o s  á s n  c o n ta c to  s in  m a ja r lo s  n i  d e ti >rarlos

D h su n to »  bsáo In fo r m a »  a» J ,A p ic c 9 tm e U tío t» r i  fr í iq u lto » }  tnaa tuc  .d e to d a s  otaae»,pu»dtn»er  
flev ído t m uy fio ilm en t» ,lln  q e e a e e ia p o n n  /  sa la»  puede r tem p lazarpor  o tro»cu a n d o e íléa  ueados. 

B a s t a ,  l l e v a r l o s  p a r a  p e r f u m a r  IN ST A N T A N E A M E N T E

9

9

y  t o d o s  l o a  O l a j e t o s  d e  L e n c e r í a  y  d e  B a p e l ,  e t c . ,  e t c .  
EXPÓSITOS EN TODAS LAS PRINCIPALES CASAS DE PERFUM ERIA.

OBRAS VENATORIAS
DE

GUTIÉRREZ DE I A  VEGA
L a s  g ra n d e s  i i i o n t e r i a »  en to lo s  l» i p«ttM

d*l EQDndD. EdOena» dcl roloo anltuedeo tod»a
i*or Gm í 4» J M jc r , con lámluAA d e  Pr. Spocht, grabada*
pnr Adolfo Oloía.

E sta  obra, traducida dlreotam ^nte dcl »> m án  por pri* 
iner* ves e l  cMtoIlBno, y  do la  propiedad excliuiva de la 
Kinpresa de La Hi/stracidn Venatoria, consta  d r  u n  mag* 
nlflco vobim en en g ran  folio , con trc io t»  tnoclnelflicu» 
lámlPA» ;  ^1 toRto de bella edicidii.

Cusetii 1 0  p656tiL3. nsLen M adrid ccmo en pi'orinolaa.
liive>.(igai-ion i-s subi-o la niaiiti-ríny  

d e m ií fjctcicK.a d f l  oasador, por D. M lpuel I.«fuento 
A lcin ler» , rrlm iireiM  co n n a »  Introdncii'u  p n r d  E jcM - 
¡c n tld in o  Rr, D. Jo e 'O u tié rresd o  I t  V rg».—U n Tolumm 
en 8.”, .a lc ió n  d je rir ian » , en p»pel deL .lo . Tirsa&ú.flO 
cjem risre» nuineraat», cjne no »eha puwM  1 le  venta.

A lbu m  «le* l«« l l i i s t r á < * i ó i i  A 'o n i i t o i ' i a . — 
K« ÜU hermoft) volninen en folio m ayor, con  una mag- 
niflca colreción de ta is  d e  cien preoicalalmoe grahadoe 
rnpreeenlando aeoonae de caza y peeca. por loe primeros 
artietae de Europa, que constituye .1 mée bello adorno del 
gabinote de u n  adclonado é  n to a  delelCea.

Cneata 10 p e s e t a s ,  n.1 en M adrid como en pTOTinclae.
H ay ejemplaree jirecliuaniente cncosdem ados, qi«e no 

pneden en riarse  por et coireo, pero que se expenden rn  
Mailrid oon 9 pesetas 60 eOoUinoe d e  aum ento, es decir, 
1 12  p e s e t a s  7  SO c é n t im o s .

Xota.—Loa jiediiioK ge harán á la Adtninig- 
tración d e  las Obms Venatorias, Travesía del 
Congervatorio, núm. 3, en M a d r id .

Ayuntamiento de Madrid



240 EL CAMPO.

Compiñia, de los ferrocarriles de Madrid á  Z ara |oza  y  á Álicante
S E R V IC IO  D E  T R E N E S .

L i n e a  d e  A l a i l r i d  á  A l i c a n t e .

YIIIIASNIFICO ALBUM ILUSTRADO r e d a c ­
ta d o  e n  E s p a ñ o l  6  e n  F r a n c é s ,  e n c e r ­
r a n d o  554 g r a b a d o s  I n é d i to s  d e  V es­
t id o s ,  C o n fe c c io n e s , A r tíc u lo s  p a ra  
s e ñ o r a s ,  T r a je s  p a r a  C a b a lle ro s  y  s i ñ o s  
e ta ,  c o m o  ta m b ié n  la  n o m e n c la tu r a  de  
to d o s  lo s  te j id o s  d e  S e d e r ía s ,  L a n e r ía s ,  
In d ia n a s ,  P a ñ e r ía s ,  T e la s  d e  Hilo, e ta ,  
e t a ;  q u e

Acaba de salir á luz
Y  « u e  r e m it im o s  S R A T is  f  FRANCO k  

« u le n  n o s  l a  p id a  e n  c a r t a  f r a n a u c a d a  
d i n j i d a  a

UM. JULES JALUZOTSC'^
A P a r ia

se e n v ía n  ig u a lm e n te  e r a u s ,  la s  
m u e s t r a s  d e  to d o s  lo s  te j id o s  q u e  c o m ­
p o n e n  lo s  im r a e n s o s  s u r t i d o s  d e l  PRIN - 
TEM PS (E s p e c lf lc a m o s D le n  la s  c l a s e s  y  
p re c io s .)

G a sa s  d e  r e e x p e d ic ió n  e n  IR U N  (Es­
p a ñ a )  y  H E N D A Y A  (F ra n c ia ) .

T o d o  p e d id o , c u y o  v a lo r  l l e g u e  a 
60 p e s e ta s ,  e s  e x p e d id o  l i b r e  d e p o r t e  
c o n t r a  d e s e m b o ls o ,  ó  s e a  á  p a g a r  a t  
r e c ib i r  l a  m e r c a n c ía ,  á  c u a l q u ie r  e s ta ­
c ió n  d e l  F e r ro -C a r r i l ,  m e d ia n te  u n  
r e c a r g o  d e  5 0/0 s o b r e  e l  to ta l  d e  l a  fa c ­
t u r a  ó l i b r e  d a  p o n e ,  y  d e  d e r e c h o s  de 
a d u a n a  m e d ia n te  e l  d e  S5 0/0.

N u e s t r a s  C a s a s  d e  r e e x p e d ic ió n  d e  
I r u n  y  H e n d a y a  e s t á n  e s p e o la im e n te  
e n c a r g a d a s  d e  l a s  f o r m a l id a d e s  d e  la  
A d u a n a  y  d e  l a  r e e x p e d ic ió n  d e  io s  
b u l to s ,  q u e  l le g a n  s ie m p r e  a i  p u n to  d e  
d e s t i n o  s in  n e c e s id a d  d e  q u e  n u e s t r o s  
p a r r o q u ia n o s  s e  c u id e n  d e  n a d a .

LOS GRANDES ALMACENES 
DEL P R I N T E M P S  de p a r í s

NO TIENEN SUCURSALES
n ieo  Francia, n i en España

19TXCI0N89.
g

?

Q

3

S

1
M. T. N. u . T.

Madrid........  saUda.. . 7 ,1 5 4 .9 0 7 .4 6 n  16 7 .4 6
A lc á z a r . . . .  llegada.. 1 S .2 S 12.46 3 .31 1 2 .0 6
Chinchilla.. llegada.* T. 6.17 9.61
Xa E ncina., llegada.. 7.51 1.11
A llcanta.. .  llegada.. 10.00 8.20

u . R.

L  i  n  G <1 d e

S áfA C tO N B S .
B
E*
S

S
ET
?

Oe

9

s
C7
?

a

e
T. w.

Alíoaote. . . sa lid a .. . 3.2C 9.80
L a  E ncina.. llegad.u. 4.41 12.42
Chinchifla ., Uegadü.. 7 .56 4.36 s .
A loáaar.. Ucgada.. 3.48 12-19 11.66 12.36
M adrid , . , . llegada.. 9.95 8.05 8.59 8.16 6.00

V. M. H. T. M.

BSTACIOUBS.

Madrid  salida...
CbíQOliiJla.. . .  llegada..

llegada., 
salida... 

Cartagena.. . .  llegada..
Morcia.. . .

Mixta.
u .

10.M 
9.61 
8.30

8.85
M-

Correo.

8.15
8.17

10.37

12.85

Mixto.

6.45
1 0 .0 0

BBT&ClOMiS. Mixta. Correo, Mixto.

C artagena. . . .  s a lid a .. .  
M orcia............. llegada..

M adnd............. llegada..

T.
8.00
7.48
4.26
8.18
6.55
T.

u .
11.25

1.37
7.36
8.06
6.15
M.

K.
7.00
9 .80

L í n e a  «le Í K a r n ^ o z n .

BSTACIOHE& M ixto. Mixto. Correo Mixto.

Madrid ..............

O n a d a l a j a n i H  

Sigüenza. . . .  
Alh&ma.. . . .  
C a la ta ju d .. .  
Z a ra g o z a .. . .

s a lid a .. .  
i llegada.. 
1 sa lida . . .  
llegada. , 
llegada., 
llegada . 
llegada..

u.
7.06
9.06 
9.16

13.26
9.40
4.40 
8.20 
N,

H .
11.00
I .0 5  
T ,

Ñ .
7.80
9.10
9.16

11.37
2.07
8.59
6.09
u .

T .
4 ,38
6.40

T.

BSTACIOKS. Mixto. Mixto. Correo Mixto,

Z aragoza.. . . .  s a lid a ., .

A lham a........... llegada..
SigUenza.........llegada..
O nad a la ja ra .. s a lid a .. .  
M adrid.......... .. llegada..

tf.
7.00 

10.00 
12.38 
4 .22 
7.21

9.60
H.

T.
8.12
7.26
V.

N.
9.10 

12.21
1.16
3.48
6.08
6.11 
7.66
M-

X.
6.80
9.00

N,

IIÜ1.11KIR1S IRTIFKIllES
Y CUANTOS UTENSILIOS UEQOIEBE LA CEÍA 

P E  LAS AVES DE CORRAL

Venta y exposición de gallinas estranie- 
ras. Huevos fecundados para empollar de I as 
más notables razas COQCllinchilta, HoudaD, 
Fl¿clie,Bralima, Castellana, Andaluza, etc.

kcabadtras de 30 Eneios, á 30 pesetas 

EXPCRTaCION á PROVINCIAS 7

O A . 8 ^  ü / V n ü E Ü
T í a  D i s i r o n a l ,  1 2  3 .  — O i a c i s

Redacción y  Administración de E l Natu- 
SALISTA, periódico ilustrado de Avicultura. 

(Ptetlo íe SDsnitiéi á die&o perióíicc, 6 pesetii al año.)

UNIVERS'*1878 
CroiideClieYalier

L í n e a  d e  í s e v i l l a  á  M a d r i d .

feTTAGlONES. M ixto. Exprés. Correo. S^AQOÑSB. Mixto. Exprés. Ooireo-

Madrid . .  s a l id a .. .
M.
7.00

t .
6 .80

T.
7.38 S e v il la . . . .

a .
9 .Í0

T .
£ .28

H.
10.06

A lcá za r.. . 1 llegada.. 13.28 9.60 lf .0 8 A lcásar fUegada.. 8 .48 4 .47 1 3 .3£
18.48 10.10 12.36 ' * | s a U d a . . . 4.18 £.18 1.30

S e v il la .. . . 7 .16 9.20 2.20 M adrid ... . 8 .86 8 .40 6.00
M. u . T. N. M. M .

L i n e a  d o  S e v i l l a  n  l l u e l v a .

STACJ0NB3. Mixto. Coneo-

T- H.
H uelva......................... salida........ .. a .90 6.16

V.
Sevilla.......................... llegada......... 8 .84 9,40

BRlid* 9.20 X0.06
M adrid......................... l le g a d a .. . . . 6.35 6.00

T. N.

B9TAC10NE6. Mixto. Correo.

M adrid..
H.

7 .00
K.

7 .26

S evilla .. l llegada........ 7 .16
T.

2 .20
7.46 8.46

H oelva .. 1.04 7.08
t . T.

EXPOSITION
M édaille d'O r

LBS PLUS HAUfeS PÉCOUPEIISES

[PERFUMERrA ES P E C IA L

LACTEINA
E. COUDRAY

¡B ecom eiiiiada p or las  O le n rid a d e s  loed lrales de Parí-' 
P3R a TOCaS LIS NECESIDIDE5 SEL TOCIDOR ¡

PRODUC T0s"£8PECIAL£8 ' 
iJA BO NdeLA CTElNA . |iaraeltdud i)r, '
rCREM A jFOLV OSdr JABOB de LACTEINA Daralabarlu' 
IP G U A D A alaL A G tE IN A  parae lcaerllo . '
►cOüMEIiCOa la LACTEINA para a lisa r el cabelle. '
r  AGUA de LACTEINA para el iK alo r. '
¡A CE ITE de LACTEINA para unbellecH el cabello. '
¡ESENCIA de LACTEINA para el paSuelo '
¡POLVOS I  A6 WA DENTIFRICOS de LACTEINA. ' 
¡CREM A  LACTEINA llaoiada raao del cálle. !
¡LACTEININA (a ra  blanquear el eótie. !
EFLORdeARROZdtLACTEINA para blaiquear el eútie, |

>  .  8E VENOEÍTÉIÍ'lA FiBRICA |

ÍPARIS 13, rué d Enghien, 13 pa8IS¡
I  D^sitos go caáas de lo» priitcipales PerfumisU*. j 
I  Boticarios y Peluqueros de ambas Amencas. ^

ADMINISTRADOR
Un Administrador que ha sido de 

fincas rurales, con conocimientos teó­
ricos y  prácticos y  con fincas de su 
propiedad con que responder, desea 
colocarse, bien como Administrador, 
bien como Insoector de fincas rurales.

D irig irse  á  la  A a m in is tra e ió n  d e  E l  
Ca m po .

ATOCIU, 25 , PRAL. C O R T I J O .  ATOCHA, 25 , PRAL, 

ESPECIALIDAD EN TRAJES OE CAZA Y CAMPO

VABIADO Y ESPECIAL SURTIDO
ss

Pauas, Driles, Gamuza y  Becerro anteado '
PA R A  LA  E O P A  CTTADA.

S e  A n e e n  Cda|e» á  p t e c i o »  e e e n ó m lc e »  ^ a< a  
^ u a t S a »  d e  c a m p o .

mí w i  EN S u m a s  de d r il
Y  LO N A  IM PE R M EA BLE.

2 5 , A to c lia ,  2 5 , p r in c ip a l ,

G U T I E R R E Z
2 6 , D E S E N G A Ñ O ,  26  

Muebles de ebanistería y  tapicería. Casa especial en sillerías y gabi­
netes. Exportación á provincias.

SAITOS
ÜNICO DEPOSITO

V EN TA  DE VELOC PEDOS

R epresentante  de las mejcH 
res fábricas extranjeras.

Bicielos y  triciclos de todas 
clases, tam años y precios.

- A . X j B B I 2 . T O  . Í L I I X j B S
1 5 , P aseo  de la  Aduana.—Itareeloiiu.

E S P E C I A L I D A D  EN 
Bombas para jardines, riego, incendios y  tra 
siego. Prensas y  filtros para Vinos, Alambi­
ques,etc, Toda clase de artículos para Bodegas 
y  Botillerías. Arados, Aventadoras, Corta-pajas, 
Corta-raíces, Quebrantadores de granos, Des­
granadoras de maíz, Segadoras, Guadañadoras, 

Trilladoras, etc., etc.
Catalogas g ra tis  y  fra n c o .

LA PATE EPILATOIRE DUSSER
P riv ileg iad »  en  1836, d e ^ y e  h as ta  las ra íces e l  vello  del rostro  de  la s  dam as s in  n in g ú n  pelig ro  p a ra  e l cu tis , a u n  e l m as delicado . 50 wbsde éiilo, do a lta s  recom pensas e n  laa 

EmosicKJiioR, los titu le s  do ahasteoedor do v a rias  fam ilias ro iiian taa y  lo s m iles testim onios, de  loa  cuales varios em an an  da  a lto s  perso n ases dol cuerpo m edical, g a ra n tiz a n  ia  eficacia 
y  la  escalente ca lidad  de  esta  p rep arac ió n . L E  P I L I V O R E  destru y e  ol vallo  loquillo d e  los brazos, volviéndolos con  su  em pleo, blancos, fiuoa y  puros como e l m arm ol.

t J T j a S E H ,  1 ,  R t T E  - T - F l j a . i v r - J A O Q T T K S  F t O X J S S E A U ,  P A R I S  
£i M a d r id  i MELCHOR G & R dA . dopoiiiarío,} cs lu  íírílimeruj PiSCBil, FKESi, INBLESl, DR||II10U,eto.— El B a r c e lo n a  i v i g e n t e  FE b r e r , dspojiUrio, y ta Ut Pírtaineriai UTONT, et».

Ayuntamiento de Madrid




